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CRON ICA G EN ER A L,

Con e l debate suscitado á  propósito de hab er sido de­
tenida por la  fuerza arm ada la com isión del Congreso
que asi-stió a l a  función de A tocha, com enzó sus se.sio-
nes en esta  quincena la  Cám ara popular. E n  é l  salieron 
a re lu cir algunas otras cosas, com o la  de la fórm ula que

cueiíio’Í ^ T ^  ® com unican á  los
Pie *• °  las  resoluciones del je fe  del poder
ejecurívo, que se avienen m uy m al con la consideración 

J  representación nacional. Siendo esta  una
P ^ te  de la  toberan ia , no se  comprende que h a y a  poder 
alguno en e l E stad o que pueda darle órdenes, asi como 
tam poco que sea  to lerable que se hagan  estensivas á 
suscom Lsioneslos acuerdos de las autoridades civiles 
ó  m ilitares para el buen órden en los sitios de mucha 
concuraencia, ó  en las paradas y  desfiles de tropas.

tente ^ consignar e l respeto que
al Congreso, ysus esplicaciones son la m ejor cen-

^Lrmulas indi-

uaa en  aquella ocasion.

Sion
h a d e d a r s  ® que dispone la inversión que 

sid stico , í  ■»» '■ I ' " »  ecle .

S S p re S ilír r ’'
r i . ,  nomo era “  >>” ■>?«-

t a v e n l e n c l a ,  fné ap r.o rd o  el

Iq ju z g a  acerlLTa ™  ^ 1« =on.plele si

ú o^ e^ seV etT tteR ^  '^"^interpelación , quiso un diputa-
que se  debatiese este  asu n to , y obligar al gobierno

á  que m anifestase cuál era  su modo de sentir. P ero  
como es sabido que de ordinario no suele tenerla , le  co­
gió  tan  de im proviso la  cu estió n , que tuvo que echar 
m ano de su famoso recurso de n egarse á con testar. E l 
interpelante habia tom ado, no obstante, la  cosa por lo 
sério, y  á  la  interpelación no contestada hizo segu ir una 
proposición.

Bastaba esto, en  su concepto, para desconcertar al 
Gobierno; pero habia echado la  cuenta sin  la  m ayoría , 
que viendo el apuro de los m inistros, se apresuró á  sa­
carlos de é l de un modo decisivo, negándose en las sec­
ciones á  autorizar la  lectura de la  proposición.

E l ünieo medio que el reglam ento concede á  los re ­
presentantes del país para obligar al Gobierno á  que 
les  de las  esplicaciones necesarias sobre la  gestión de 
los negocios públicos, ha  venido á  quedar así anulado. 
En  lo sucesivo y a  se sabe e l modo de inutilizar á  las 
oposiciones por com pleto . Contra interpelación la  ca­
llada por resp u esta ; contra proposición e l veto de las 
secciones.

Asi se  quita á  la  oposición hasta  el único recurso 
que le  quedaba; decir la  verdad. E l am or al parlam en­
tarism o de la  situación está  con ello encom iado.

A esta  reclam ación , siguió otra  que dió lugar á  un 
ruidoso debate. .Aun cuando la  ley  electoral previene 
que los que sean elegidos por m as de un d is tr ito , m a­
nifiesten dentro de ocho diás. cu.il es el que quieren re­
presentar, habia todavía en e l Congreso, después de 
dos anos que hace que se constituyó, diputados que en 
vez de optar entre los varios distritos que los eligieron 
optaron por quedarse con todos ellos.

E l S r . P erm anyer pidió la  aplicación inm ediata de la  
ley ; pero com o dijese de paso, que no hu biera tomado 
asiento en e l Congreso, si hubiese sido elegido com o la 
m ayoría, por la influencia del gob iern o , se ai-mó la  
tem pestad que es consiguiente á  una verdad d icha á 
una m ayoría.

E l señor presidente del Consejo, espuso contestándo­
le , que por ninguno habia hecho tantos esfuerzos e l g o ­
b ierno, para traerlo  á  las Cortes, com o por el S r . P er 
m anyer; y  la  m ayoría que tan to  se  ofendió con lo que 
este  dijo, oyó sum isa la  confirm ación que de sus a s e ­
veraciones, hizo con ello S . E .

Aun cuando algo tard ía, siguió com o e ra  consiguien - 
te  á  esta  discusión dim isión del S r . Perm anyer del car­
go de diputado. E n  su reelección , que está  casi asegu ­
rada, espera e l m inisterio otra  derrota.

Una interpelación sobre la  m ala m anera con que se 
está  haciendo la venta de los b ienes d el E stad o , y  la 
aprobación de los dictám enes de las com isiones sobre
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la  incorporación á  B ilbao de las anteig lesias de A ban- 
do, Begfm a y D eusto, y  la  via férrea de Santiago al 
C arril, ocuparon después á la  Cám ara electiva.

E n  últim o térm ino com enzó la  d iscu sión , todavía 
pendiente, del proyecto de ley  de gobierno de las  p ro­
vincias , del que nos ocuparem os en otra ocasión con 
todo detenim iento.

E l Senado h a  celebrado m uy pocas sesiones en esta  
quincena. A probar e l proyecto de ley  só b re las  inun­
daciones, h a  sido lo  único que h a  hecho.

E n tre  los sucesos extra-parlam entarios , figuran la 
crisis m in isteria l, y  e l m anifiesto postumo del conde 
de M ontem olin.

E s  un hecho que la s  ley es ad m inistrativas que el 
gobierno h a  presentado á  las  cortes tienen  alarmados 
á  los progresistas que se echaron en brazos de la  unión 
lib eral. S iendo excesivam ente centralizadoras, y  favo­
reciendo m uy poco la  libertad , no pueden nunca ser 
del agrado de los que tienen  ó han tenido algunas ten­
dencias liberales.

E l elem ento e i-p ro g resista  e s tá  representado en  el 
m in isterio , y  e l antagonism o que ex iste  sobre e l par­
ticu lar entre la  m ayoría moderada y  la  progresista , no 
h a  podido por m enos de reflejarse en el gobierno.

Con e ste  motivo han circulado con insistencia, y  s i­
guen circulando rum ores de crisis , que es m uy posible 
que lleguen á  verse confirm ados. Uno de estos dias 
debe ventilarse la  cuestión en Consejo de m inistros, y  
de é l h a d e  resu ltar, ó la  modificación de esas ley es, ó 
la  salida del gobierno del m inistro ex-progresista. Obra 
los proyectos sometidos á  la  aprobación de las  Córtes 
del subsecretario del m inisterio de la  G obernación no 
pueden por m enos de resentirse de su inesperiencia en 
los asuntos adm inistrativos, por m as que sea reconoci­
do e l ta len to de este  señor. S e  notan en ellos á  prim era 
v ista  grandes defectos que convendría que fuesen su ­
plidos en vez de ser aca*ados por las  Córtes, y  una 
tendencia tan m arcadam ente anti-Iiberal y  retrógr.ada 
que los h ace  dignos m as bien de un m inisterio m ode­
rado que del que form an los hom bres de la  unión li­
beral.

E stá  visto que to lo  se  vuelve en contra de los abso­
lu tistas. No tan  solo se  quedan sin  rey es y tien en  que 
andar con m il ficciones para b uscar u n  heredero de los 
ex-in fan tes, sino que h an  pasado por e l am argo tran ce 
¿ e  saber que antes de m orir ab juró su  re y  d é lo s  en o res 
absolutistas, y  se echó en  brazos de la  libertad.

E l  D iario d e  Francfoi-l tía publicado un m anifiesto 
que e l conde de M ontemolin tenia  preparado para darlo 
i  luz, y  en el cual se o frecía  á  los españoles Constitu­
ción . libertad  de im prenta sin  trabas ni depósitos, y  a l­
gunas otras m enudencias, que se  avienen m alisim a- 
m ente con la  m onarquía pura que quieren los absolu­
tistas.

E n  otro lugar publicam os la  parte m as in teresante 
de este  curioso docum ento, y  ello  nos dispensa de entrar 
en  mas consideraciones sobre él.

n.
D e un momento á otro se espera la  n oticia  de la  ren ­

dición de G aeta. L a  situación de esta  plaza no puede 
ser m as aflictiva. D esde que e l  gobierno fran cés retiró

su  escuadra de aquellas aguas se h a  com pletado el cer­
co  y  al bombardeo de las  baterías piam ontesas ha  v e ­
nido á  unirse e l de los buques de g re rra  del nuevo re i­
no italiano.

L os estragos ocasionados por los proyectiles han obli­
gado á Francisco  I I  á  pedir una arm isticio de 48  ho­
ra s , term inado e l cu al comenzó e l fuego en  m ayor 
escala.

E l  e x -re y  de Nápoles pretende, según h a  m anifes­
tado al Em perador de los franceses, contestándole á 
una segunda carta  en que le  aconsejaba que cesase de 
h acer una resistencia  in ú til, sepultarse en las ruinas de 
G aeta . P ero  com o no serán del m ism o modo de pensar 
todos los que lo  rodean y  aquellos que lo  defienden, 
e s  m u y probable que no tarde en  capitular.

L o s discursos pronunciados por e l emperador Napo­
león  y la  re in a  V icto ria  en la  apertura de las  Cám aras, 
han llam ado la  atención  por espacio de algunos dias. 
T anto  en e l uno com o en e l otro se  da la  seguridad de 
que continuará en observancia e l principio de la  no 
ntervencion en Ita lia , y  se hacen  ferv ien tes votos por 
la  conservación de la  paz europea.

Los reaccionarios, que com enzaban á c ifra r sus es­
peranzas en  Napoleón al verlo impedir e l cerco por 
m ar de G aeta. habrán podido desengañarse con lo que 
ha  m anifestado an te  la  representación del país. «Fran­
c ia ,d i jo ,  no apoyará nunca la  causa de la  reacción.»

E s  notable ia  m anifestación del modo de sentir de 
los prusianos en  la cuestiMi de Ita lia , que ha hecho la  
Cám ara de los representantes de B erlín . P o r una gran  
m ayoría, h a  declarado que la em ancipación de Ita lia  
no afecta  á la  confederación a lem an a; ó , lo que es lo 
m ism o, que suceda lo  que quiera al V éneto  no habrá 
nu nca m otivo para que la  Alem ania tom e la  defensa de 
A ustria.

L a  insurrección ha  com enzado en la  P olon ia  ru sa. E l 
espíritu de independencia se ha  hecho estensivo de la  
H ungría á  Polonia. Alarm ado el gobierno de San  P e - 
tersburgo, envía num erosas tropas á  las  provincias po­
lacas, y por v ia  de precaución d estierra y  encarcela  i  
cuantos se  hacen sospechosos de favorecer la  causa de 
la  independencia.

A  los estados que y a  se  habian separado de la  con­
federación am ericana h ay  que añadir e l de la  Georgia. 
L a  casi totalidad de los del S u r son y a  independientes.

A gitase ahora la  cuestión de la  m anera con que se 
constitu irán , y  según habíam os previsto gana terreno 
e l de una nueva confederación.

E l  gobierno de W ashington no h a  podido al fin con­
tenerse en las  vías de la  prudencia, y  la  guerra civ il 
h a  estallado; pero en v ista  del núm ero de los Estados 
disidentes y  de las  im ponentes fuerzas de que disponen, 
es presum ible que salga b astan te  m al parado e l go­
bierno federal y que se precipite la  separación de otros

E stad os. , . , . V
E n  M éjico se ha consumado la  revolución. L as  tro ­

pas del partido lib eral se han apoderado de la  ca p it^  
de la  república, mandadas por González O rtega, y  Mi­
ram on huye seguido de algunos centenares de loe su ­
yos de la  activ a  persecución de que es olyeto. L os re­
accionarios están  vencidos de nuevo y  es creíble que 
esta  vez para mucho tiempo.
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C O R R E S P O N D E N ^  E X T R A N JE R A .

L ósdres 5 (Je febrero. 
L a le^ sla to rad e  1861 ha sido abierta hoy. como estaba 

acunaado, por la rema Victoria en persona. Desde una hora 
muy temprana las avenidas del palacio de Buc-Kingham es- 
toten ocupadas por un gentío inmenso. Las calles por donde

í  En ^  d®gen­
i s  ü  acomodar á
i a r  r e  i  k ’ .T ^  ^e las casas de la calle del
f a i T d  igualmente por el público
aasioso de echar una ojeada á la reina.

SanL '^®*P>®g«'ío en los edificios de
S i  n Almirantazgo, y los ^Ministerios. Mucho

® ""n a jesd e la  nobleza se
C á i  '  d t T  “ ienibros de la
a m a ra  de los Comunes, y sus bellas damas ostentando sus 
neos tocados y todas las galas de la  c<5rte. Como á eso de
las doce, un carruaje real conduciendo la corona imperial

k  S a  " "  f  ‘̂ ®P̂ '-‘»'n®nfn de las alhajas de 
k ^ r o n a ,y  escoltado por un destacamento de los G uar! 
d )« , se detuvo en la puerta del suntuoso palacio de West-

honor de uno de los regimientos de ¡u fa X ¡r d e ''r a ‘Gürrd'ia

p ^ r d r M  í® - S :

además de S  M los 9 “® conducían
reina, el lord 'c h a i h  *■’ ®a'”«»stas de la
Stcward y á t r e s a l^ ^ f  ‘̂®®-®hamberIan, el lord
lacio. E l entusiasmo d e l S l c o  d"* ^ "id u m b re de pa-

•imo. Lo píntortco T e l ^ í ^ r ^ Í ^ r

cas empolvadas y T  P®’“'
C ám araye lp resLb d e  de la
mas n o b l y r i S  é í n S k ^ n t r " "  r "  de
espectáculo un aire dema^esf d " ^  ®"®’ daban á este
describir. de sentir que de

4 * E i r i t í ‘ r ° i  “ 1 ' ““ " “ “ " ™ -
decicron inmediatamente d «  ■ ■ j  ®®®“ *̂'*®s®“ - Estas obe- 
mostrando en su lugar es’p S t e Í r  “ anteletas y
^  blancas como la  n ie n  A las d mirmoX y
“ tedaron la presencia de S  M r ^ 
dé los altos dignatarios del E sted o^ llegó acompañada
mó á loe fiel® comuneros oo T . «^mediatamente se inti-
de la  Corona. Este fué p r ^ n ^ f  ^
lleróm inistro de justicia leyéadol*^! ierdcanci-
b r^ a  firmeza y claridad de enuneiacíoJ'" '"

s * - ™  “
se emite su opinión 1  ^  y  «P®"

adoptadas por cl Kobiem! ® narrarlas medidas 
anterior, y  anunciar las ane ^ ^  legislatura
el que tengo á la  vista k  I f  ‘ í'™®*' P®*^ E "
liarse de nuevo en med’in a ®“ P«®z® felicitándose de ha- 
■= íe  ,u  v”  .  ■" I’*™

®«a y sus consejos. En seguida anuuck que sus
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relaciones con as otras potencias continúan siendo amistosas, 
y  « p r ^  la esperanza de que la moderación de estas impedi­
rá la interrupción de k  paz general. Acontecimientos de gran- 
d importancia continúa S, M„ tienen lugar en Italia, fcre-

mos SU), diferencia?, no he creido de mi deber ejercer una in­
tervención activa en sus asuntos.» S. M .habklucgode la eape- 
d.cion de Sina, y  espresa el deseo de que se obtenga el objeto 
de k  convención que lo autorizó. L a  guerra de China ocupa 
t r «  párrafos del r « l  speech; los cuales reduzco yo á tres pafa-

do el objeto de k  espedicion. S . M, dice que el estado de k ln -

ten P**’» 9“® n® c r e p i­tan los desórdenes de Cclandia.

L a  situación de los Estados-Unidos escita sus simpatías, y

DesnuL d'e a  ̂ “  "T®»'®" ‘ "«istosamcnte sus diferencias
m X t í l  convención suple­
mentaria al tratado comercial con Francia v nn tratado de

S ' f  i i  ^'®“ ®“‘®> S . M. notifica á la Cáma-
k s  e c I r o ^ '“ “" ” ^“* u f  los presupuestos con 'las economías compatibles con el servicio público

Enire los proyectos anunciados en este discurso, figura uno 
para la  consol.dac.on de las leyes penales; otro para k  refor­
ma de ias leyes sobre bancarrotas, y  un tercero para la trans- 
^rencia de las propiedades territoriales. E l bilí de reforma 
priam entana brilla en él por su ausencia, lo cual me atrevo
aprouosticardesdeahoraqueva ácau sa ; un g r l r d i o n

e u m  « Í  d  '®  ® ^ t e d is -

e n ^ E u fo  *“*P®«®“ ®i" 9“® ®1 de Napoleón,en la Europa, y  del cual paso á hab'ar en seguida

c u e r n o k r i"  P®»- NapoIeonlII á  k  apertura del
rpn le^jislativo ha sido muy mal recibido en Ino'laterra 

Precedido por el anuncio de que daría seguridades parificas á 
k  Europa ideas claras y  definidas de la política que se prop^ 
nía seguir la Francia en las críticas circunstancias a c L L  
era esperado con viva impaciencia por el pueblo inglés ma  ̂
nteresadiD que nadie porque se dé á las cuestiones pendientes 

una solución pacifica. Su lectura ha desconcertado^ fo.í i 
mundo. L a  Europa no puede, en efecto S f i r u n í n o

de Francia la noticia de que k  
misma política que ha anexado Sabova v Niza •

^  o su honor, esta completamente neutralizado por la  ma

el emperador. E l silencio 
^ ificativ o  que se guarda en este discurso sobre las demás

W U f ^  ®® incidentalmente á k
Inglaterra, las poco satisfactorias esplicaciones sobre su incon­
secuente conducta en Italia, la ausencia de toda esplanacion 
acerca de los armamentos franceses y las ningunas se-uridades 
de paz que se dan.en fin, en un tan solemne documente han 
venido a confirmar las anteriores aprensiones y á darmas fuer- 
za a k  creencia de una guerra en la primavera.

Ante k  parte relativa á la política extranjera, poco importa 
la C(>mparacion del actual cuerpo legislativo con el que existia 
en el remado de Luis Felipe, E l mundo está convenddo de o íe  
los represententes franceses no gozarán de mucha mas liber­
tad de discusm que la imprenta. Ia cual acaba de recibir un 
golpe digno de despotismo en el 6'urrter du Dimanche y  su 
editor principal, Mr. Ganesco. ^

Los ánimos están preocupados principalmente en Inglaterra 
c m  k  raestion <Jel algodón, suscitada á consecuencia dd es- 
W o  del Sur délos Estados-Unidos. Ia rebaja de las contribu­
ciones y la  perspectiva de k  guerra europea. Cuatro millones 
dealm asdependenaqu.de este articulo. Cuatrocientos mil 
te la ra  se alimentan en Manchester. imperio de la industria 
de este país, del producto de los esclavos de la Carolina del
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Sur y los otros Estados rebeldes. La pérdida de una sola cose­
cha de esta planta, bastaría para sumir en la miseria á  cente­
nares de millares de criaturas. En vista de este estadode cosas, 
se ha formado una asociación para proveer de algodoa á los 
fabricantes de Manchester, á la cual presta el gobierao un 
apoyo tan decidido, que lord John Russell ha espedido ins­
trucciones á todos sus agentes consulares para que le infor­
men de la cantidad de algodón que producen los países en 
donde se hallan. Por lo pronto se ha fijado la vista en el 
Africa, la India y la Australia.

L a  rebaja de las contribuciones ha llegado á ser una nece­
sidad tan apremiante, que el viernes pasado se ha presentado 
un memorial á  lord Palmerston, firmado por 60 miembros del 
Parlamento, rogando amistosamente al gobierno alivie á los 
contribuyentes de las cargas onerosas que pesan sobre él. Se­
tenta y dos millones esterlinos, son en efecto, una carga de­
masiado pesada para una población de 28 millones de almas, 
siquiera sea esta la  mas rica de la tierra. Mucho se duda, sin 
embargo, que en el estado actual de las cesas sea posible ha­
cer grandes rebajas. E l regreso del ejército de China, la vuel­
ta de muchos batallones de la India, y  la  disminución de obre­
ros en los arsenales ocupados durante tres años en los arma­
mentos de la nación, permitirán al ministro de Hacienda rea­
lizar'algunas economías. Pero estas serán mas que contraba­
lanceadas por los nuevos dispendios que exigen los buques de 
hierro con coraza, y  el vacío que va á dejar en las arcas del 
tesoro la abolición de los derechos del papel. Ycomo los minis­
tros de Hacienda, como los químicos anüguos, tienen horroj. 
ül vacío, es claro qne M, Gladstone tendrá que recurrir de 
nuevo al elástico impuesto llamado aquí íncome-íax para lle­
narlo. Rumores que llenan de espanto al contribuyente circu­
lan de que trata de elevarse este de diez peniques á un chelín. 
Pero tal vez M. Gladstone haya resuelto, como el emperador 
francés, el problema de hacer alcanzar los dos estremos, 
acortando el uno y no alargando el otro. E l discurso imperial 
francés habla del sacrificio de 90 millones de francos hecho al 
libre-cambio, y  dice que no se aumentarán las contribuciones 
para cubrir este descubierto.

Las consecuencias producidas en los Estados-Unidos por 
la elección de M. Lincoln dan lugar á reflexiones graves. 
Cuando se trata de la  destrucción de un imperio de 32 millo­
nes de almas, la grandeza del asunto inspira naturalmente 
pensamientos elevados y grandeza de estilo. La emancipación 
de la  Carolina dcl Sur, Florida, Alhama y Mississipi de la 
confederación, ha inspirado á M. Sward, el futuro ministro 
de Estado del Gabinete Lincoln, uno de esos discursos que 
como las filípicas de Demóstenes y  las oraciones de Cice­
rón, forman época en los anales de la elocuencia tribu­
nicia de las naciones. El estilo de este orador al lamen­
ta '' la suerte que ha cabido al edificio mas glorioso que ha 
levantado jamás la  democracia, y el sentimiento profundo que 
inspira, habria conmovido á hombres cuyos corazones estuvie­
sen animados por un soto átomo de amor patrio. Pero los ciu­
dadanos del sur aman mas sus intereses particulares que su 
patria, y esián decididos á sacrificar en aras de los primeros 
la  grandeza de la segunda. Después de pintar el respeto con 
que es saludado hoy en todas partes el pabellón estrellado 
M. Sward tiende la viataaobreel porvenir, y esclama: «¡Cuán 
diferente será la  recepción que se dará á una bandera quo 
muestre algún miserable emblema en la forma de una palmera 
ó (le una estrella solitaria. Cuando cl extranjero pregunte la 
significación de esta bandera, la fama le responderá: perte­
nece á una pequeña república de un rincón de América.')

L a  amargura que esprcsan estas palabras, prueba, que e¿ 
que las ha pronunciado está animado de sentimientos mas no­
bles, generosos y patrióticos que los que animan á los que 
proclaman á la  esclavitud como unainstituífiou de derecho di­

vino. M. Sward es en efecto el hombre mas importante del 
partido abolicionista, y  está llamado á suceder á M. Lincoln 
en la presidencia de la  república.

E l triunfo de los republicanos es natural y lógico. Una na­
ción con un cáncer en el corazón tiene que ser curada ó pere­
cer. Un pueblo culpable es tan responsable como un individuo, 
y sino se reforma es tarde ó temprano víctima de sus desórde­
nes. Las revoluciones sucesivas que hemos visto hacer peda­
zos tantos cetros, y destruir tantas nacionalidades, han sido 
engendradas por los criraenea de los pueblos en donde han na­
cido. Ninguna nación ha sido jamás borrada del catálogo de 
las naciones hasta que los vicios y la  corrupción no la ha en­
tregado atada de piés y manos á sus enemigos. Tal vez pa­
rezca este juicio demasiado severo respecto á Polonia. Me in­
clino á hacer una escepeion cn favor de este estado. Pero ¿no 
tiene la historia nada que decir de los desórdenes de sus par­
tidos políticos antes que se cometiera la grande iniquidad de 
su repartición?

Si la inmoralidad no hubiese tenido enervada á la antigua 
señora del mundo, ni los hunos, ni los vándalos, ni los godos, 
ni todos los bárbaros del mundo habrían profanado jamás su 
seno. .átÜa era un bárbaro con un nombre culto. El azote de 
Dios cae siempre sobre los pueblos que desprecian sus pre­
ceptos. La revolución franccso fué la  consecuencia lógica de 
JOS dos reinados mas corrompidos que han visto los siglos. Los 
vicios y el desgobierno han echado á rodar cuatro tronos en 
Italia y amenazan el derrumbamiento de los carcomidos im­
perios austríaco y turco. Una Némesis vengadora castigu 
siempre á los estados corrompidos.

Los Estados del Sur cesarán de considerar la esclavitud co­
mo un mal, que debia tratarse de extinguir, condbieron el 
jnsano proyecto de extenderlo hasta el infinito, y se pusieron 
á perseguir ferozmente á todo el que, llevado de sus senti­
mientos generosos y su amor á la  humanidad y la justicia, 
osaba pronunciar una palabra en favor de su abolición. Si en 
vez de trazarlas en Lóndrcs, escribiese yo estas líneas en 
Charlenton , antes que estuviese la tinta seca sobre el papel, 
ya estaría mi cuerpo colgado de aigun árbol ó farol. E l mis­
mo pueblo que habla del progreso, de los derechos de las ma­
sas, de la dignidad del trabajo y de la extensión de la  libertad, 
trata á  los hombres de color como bestias, considera cl traba­
jo  degradante y tiraniza el pensamiento.

¿Qué mucho que el Norte haya dejado de considerar la  es­
clavitud como una desgracia, y denunciáilola como un cri­
men? ¿Qué mucho que la conciencia de todas las naciones ci­
vilizadas se rebele, y no tenga masque palabras de execración 
para unos estados que de tal modo pervierten los principios 
sobre que están fundados?

La destrucción de la república-modelo es recibida por 
el mundo con perfecta indiferenria, si no con placer. La 
absurda declaración de Mr. Buchanan, el cual dijo en sn 
mensaje que la  constitución federal no le daba poderes para 
mantener la integridad de la confederación, fué inspirada sin 
duda por la  Providencia. Ella animó á la Carolina dcl S u r i  
llevar adelantesu propósito, y  á seguir por la misma senda á 
los otros cuatro estados que so han separado d éla  Union. Las 
medidas tardías de M. Buchanam para reparar su error, no 
han sido de ninguna eficacia. Su autoridad h» sido desprecia­
da, y su comisionado para ejercer en Charlenton el acto de 
soberanía, de recaudar los impuestos, ha recibido un insulto li­
teralmente sangriento, que no será vengado jam ás, al ser 
acogido á cañonazos por las tropas de la Carolina. L a  recon­
ciliación se ha h(scho de esta manera imposible entre cl norte 
y el sur.

J .  S . B amn.
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LA CUESTION D EL ORO.

I.

Plenam ente convencido d é la  im portancia de los es­
tudios económ icos, de su  utilidad y por tan to  de la  
conveniencia de fam iliarizarlos en nuestro país, bien 
necesito el auxilio de sem ejante convicción para deci­
dirm e a  en trar en el exám en de un fenóm eno tan vasto 
y complicado, de un verdadero conflicto ta n  fácil de 
conocer com o difícil de rem ediar: cu estión  europea y 
vital ya en los m omentos presentes aunque m as todavía 
en lo venidero: la  b a ja  del oro.

No hace aun muchos dias que leí con gran sorpresa 
en uno de los periódicos que mas riroulan por España 
un c o ^ jo  al gobierno acerca de este gravísimo asun­
to reducido a decir; que se dictaran con premura las 
ordenes necesarias para la  acuñación de cuanto oro 
pudiera adquirirse ahora que está barato, conobjeto de 
aprovechar la  ganancia que indudablemente resultaría 
luego que aquel recobrase su habitual estimación en 
los mercados de Europa; cosa que debia suceder en un
plazo co rto  seg ú n  la  Opinión de a q u e l d iario . Era una
inocente operación comercial propuesta al ministerio y 
con la que demostraba ignorar su autor, por un lado 
to im ^ rtan cia  y  estension probable de la ^0318 m o n Í

zar las soluciones que dá la "  manera populari- 

vctaos p r o b l e m S S ^ l i r " "  
mucho mas la esplicacion importa
ticulo. toda vez ané L  "

mas; sino Que van á futuro y  nada
clases de iLocied.-ta ^ ' ^ "  Prento por todas las
tcza no se acude á'evitartas^finest
- ^ - - t o d a S t S S ~ -

P ío s  chorno e u p u S h Í  n e c í a r i í "  

cion no he de ocu parm eTora  v ;  n
ya porque desviarían no ^  ^ ®^®mentales,
principal. Los inetaW  P f atención del objeto 
zados han elegido n a r a ^ ’^^^* P"®LJos ciyili-
rias, son ni mas ni funciones m oneta-
cuyas circunstancias m ?  verdaderas mercancías, 
otra para servir de med d i toda

•o® cambios, han asegurado "ta I t a L ir e lt T v o í

Una de estas cualidades es la de tener un valor com­
parativamente poco variable, de donde se sigue que 
lejos de poseer una fijeza absoluta, el oro y la  plata 
pueden vanar con respecto á los demás objetos cam ­
biables, ya ea una mismaó análoga proporción entre sí 
ya en otra muy diversa.

Esto no es una teoría, es un principio prácticamente 
realizado en la historia. Sabido es que. al verificarse el 
descubrimiento del Nuevo Mundo, las ricas minas en 
que abundaban los territorios conquistados, y  especial­
mente las de plata del Polosi, entregaron á la  circula­
ción gruesas sumas, cantidades para aquel tiempo fa­
bulosas de uno y otro metal. Por una consecuencia ne- 
cesana de las leyes económicas que rigen el mercado, 
esta abundancia produjo su baratura, es decir, una de­
preciación, una pérdida de su valor anterior, que se 
tradujo en la subida universal del precio de todos los 
demas objetos, y que con respecto á  la plata, fué en la 
proporción de 1 á 3, esto es, para adquirir lo que antes 
w  compraba coa una onza de plata, fueron necesarias 
tres en lo sucesivo.

Establecido de nuevo el nivel general en los precios, 
el del oro y  la ptata han oscilado dentro de cierto limi- 
e, pero sm manifestarse nunca estos cambios con la 

violencia que en el siglo X V I. Hoy las naciones se en­
cuentran otra vez en presencia de un suceso análogo 
con respecto al oro, el cual, sino me engaño, si la  P ro ­
videncia en sus profundos misterios no corta la  veloz 
com ente que ya invade todos los países, el dia en que 
(descubnendose todo lo que hasta ahora permanece 
oculto para el común de las gentes y  confundido en ese 
vastísimo mar de la circulación, sin que asome mas 
que algún indicio de próxima tempestad), se declare la

P"™ ® reen propor-

.  1S48, cuando de igual suerte que
en 14<)2 llego a Europa, revestido con todo el aparlto 
de un verdadero cuento de hadas, el rumor de haberse
descubierto en California vastísimos criaderos de T o  
^paces de satisfaeerlam as satánica ambición de los

d í e l b o  r " '  coníirni.arse
el hecho, y  apenas organizada la emigración de toda*
^  par es del mundo hácia San Francisco se encuentra 
en Australia como la  prolongación del valle del Sacra­
mento y mas rica si cabe todavía. Eran dos descubri- 
mientos de lam ayor importancia, y cuya sola enun-
ciacion dejaba presentir su influencia futura en los pue- 
blos de la v ieja  Europa. Pero no pára en esto: el movi­
miento neo-productor origina otro análogo en regiones

Inactividad humana se despierta. Rusia echa de ver 
A  nquezas que la Siberia guarda en sus entrañas, y 
desde entonces la esplotacion de sus minas, hasta ¡ l l í
lenta y  perezosa, toma un desarrollo colosal. Aun en 
los momentos presentes el gobierno ruso ha tenido que 
tom ar a su cargo por cierto tiempo la esplotacion de 
las minas recientemente descubiertas para que el afan ' 
desatentado de riquezas no deje sin población sl^  m el 
jores territorios.

«Je estos
hechos debena bastara los que dudan de la deprecia-
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d on del oro y á cualquiera aun cuando no lo  vea ni 
palpe sus efectos, para convencerse d e q u í su abundan­
cia  en los m ercados europeos es indudable, y  el sen ti­
do común dice bien claro que todo aquello que abunda 
se adquiere m as barato, á  m enos precio. P ero  si de esta 
m anera de considerar la  cuestión en general pasamos á 
un exam en m as detenido, a  precisar datos y cifras en 
cuanto esto es posible, verem os aparecer la  verdad mas 
clara  y en toda su estension.

¿En qué condiciones se encontraba la producción del 
oro A principios de este  s ig lo , y  com o h a variado des­
pués por los acontecim ientos que acabo de indicar? S e ­
gún los cálculos del,eminente M. Ilu m bold t, puede v a­
luarse en 1 8 ,0 0 0 kilogram os de oro fino, poco m a só  m e­
nos la  cantidad que las  naciones civilizadas recibian de 
lasdifferentes m inas del mundo en  cada uno de los pri­
m eros años del presente siglo. Andando el tiem po,la  pro­
ducción de aquel m etal siguió un ligero m ovim iento 
de alza apenas perceptible hasta  que la esplotacion de 
los nuevos criaderos del im perio m oscovita y  principal­
m ente de la  S iberia  elevó esta  cifra  á  mas de 36 .000  
kilogram os. E n  la actualidad, u n iend oá estaesplotacion 
muy aum entada, e l oro procedente de C alifornia y  A us- 
tria la , puede decirse que e l to tal producto asciende por 
año á 275 ,000  kilógram os y algo m as. E l aum ento pues, 
á  sido de 1 á  15 en cuarenta años, y  lo  que es peor de 1 
á 5 en doce solam ente desde 1848 á 60.

O tra fase de la  cuestión. A m érica, principal y  casi 
único criadero aurífero desde Colon h asta  el descubri­
m iento de los de Siberia  ya citados en 1830, ha dado 
en 356 años, según los cálculos m enos aventurados
2 .0 1 0 ,0 0 0  kilógram os de oro fino. A h ora , b ien , m on­
tando la  producción de nuestros dias á m uy cerca de 
•300,000 kilógram os anuales, el mundo recib e  hoy en 
doce m eses, la  décim a parte de la  sum a to ta l en treg a­
da por e l Nuevo C ontinente en  tre s  siglos y  medio. A l 
propio tiem po, la  producción de plata solo ha  crecido 
en una décima parte próxim am ente de lo que era  hace 
cincuenta años.

A sí es que esta  inundación periódica que Europa vie­
ne recibiendo, en el últim o decenio, ha  determ inado una 
corriente m onetaria tan  violenta que no podia m enos 
de hacerse notar, con especialidad en E spaña y  F ran cia  
por circunstancias particulares que exam inaré m as ade­
lante.

L a  acuñación de oro ha  crecido de un modo inusita­
do en am bos países m ientras que la  de p lata  dism inu­
ye considerablem ente tam bién. D urante e l prim er im ­
perio, las casas de m oneda francesas lab raro n , según 
M ichel Chevalier, piezas de oro por valor de 527 m illo­
nes de francos ó sea un térm ino m edio de 48  millones 
anuales. E n  el reinado de Luis X V III , 389 m illones ó 
sea 39 al año. E n  el de Carlos X , la  b a ja  es considera­
b le  y  solo se  acuñan 52 m illones, continuando los años 
sucesivos en m uy análoga proporción. P ero  desde 1850 
se m anifiesta una fuertísim a reacción en las  labores de 
oro. En ocho años, hasta fin de 1857, ascienden á la  ci­
fra  to tal de 2,750 m illones de francos ó sea por térm ino 
medio 343 m illones, esto e s , m as del doble que en los 
cu arenta y  cinco años precedentes.

E n  Inglaterra se h a  pronunciado de Igual su erte  el

m ovim iento, aunque no con tan ta  v io lencia , debido sin 
duda al uso lim itado que hace aquel pais de la  moneda 
m etálica , lo cual llega hasta  e l punto de que con la 
creación de la C learing-H ouse  casa de liquidación de 
Lóndres, para una sum a total de cuentas en m ovim ien­
to por valor de 2 ,000  miUones esterlinos al añ o , se 
em plea una cantidad de num erario exigu a com pa­
rándola con la  m agnitud de aq u e lla ; algunos cen ten a­
res de libras para saldos, haciéndose estos por lo co­
mún con sim ples endosos ó cuando m as con b illetes del 
banco. Pues no obstante, en los sie te  años que median 
desde 1.* de enero de 1850 á  31 de diciem bre de 1856 
el to ta l de oro acuñado es de 4 5 .7 4 9 ,8 6 8  libras ó s e a  
m as de 4 ,500  m illones de re a le s , cuando en igual pe­
ríodo anterior fué solo de 28 l i2  m illones esterlinos.

T an  considerable aum ento debia producir, atendida 
su cau sa, un efecto contrario sobre el otro m etal, y  en 
realidad la  acuñación de p lata ha  disminuido notable­
m ente en la  nación vecina y en la  nuestra. E n  un pe­
riodo de 48 años salieron de las casas de m oneda al m er­
cado francés 3 ,891  millones de fran co s, y  durante los 
ocho que concluyen en fin de 1857 solo se  han acu ña­
do 323 .660 ,000  francos y  probablem ente no se habria 
llegado á  esta  cifra , según observa C hevalier si e l  go­
b ierno no hubiera ejercido con este  propósito toda su 
influencia, pueslos directores de los establecim ientos de 
acuñación por su propia voluntad y  conveniencia no 
habrían  fabricado una sola pieza de cinco francos des­
de 1853.

P o r lo que hace á  nuestro p a is , sabidas son  las  in ­
m ensas dificultades con que tropieza el que in tenta reu ­
n ir datos de este  género: sin em bargo, puedo presentar 
con en tera  confianza los relativos al año últim o de 1860  
que apesar de ser únicos (pues los de años anteriores 
que tanibien h e  recogido aunque oficiales no me pare­
cen completanriente exacto s) son por si m uy elocuentes- 
Aun sin  fija r las  cantidades resp ectiv as, cabe afirm ar 
com o un hecho indudable que en e l estado norm al de 
las  labores en E sp añ a, las  de plata han escedido coa 
mucho, en  gruesas sum as á las  de oro; pero hoy los té r ­
m inos han cam biado de ta l suerte que Los tre s  casas de 
M adrid, Sev illa  y B arce lo n a , han acuñado en  e l año 
últim o,

Oro en monedas de 105 rs. por ralor ders. t d .  222.129,800
Plata en toda clase de monedas. .   121.001,277

L a  acuñación de oro, casi ha  doblado la  de p la ta ; se 
hallan  pues com pletam ente subvertidos nuestros hábi 
to s  m onetarios.

Sobrada indicación es esta  de que e l oro va desalo­
jan d o á la  plata del m ercado apropiándose con esclu - 
sion del otro m etal la  función de m oneda; pero para 
convencerse de ello  sin  género alguno de duda posible, 
b asta  observar como se  precipita la  plata fu era  de los 
estados que han basado su legislación  m onetaria en 
graves errores económ icos.

E n  F ran cia  la  im portación de plata hab ia  escedido 
con m ucho á la  esportacion h asta  1839. En este año 
una com isión de m oneda que presidia Mr. Thénard, 
después de prolijas averiguaciones, fijó este  esceso á 
contar desde 1816 en 1 ,823  m illones de francos próxi­
m am ente á favor de la  im portación: pero en 1852 la
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escena v an a ; U  esportaeion sobrepnj.a á  la  i nportadon 
en 2 .700 ,000  francos, d iferencia que en 1853 crece 
hasta la  enorm e sum a de t l 7  m illones, en 1854 se 
eleva de 164. á  197 en el siguiente á  284 y  362 m i­
llones en  los años de 56 y  57. D e 1852 á  1858 el exceso 
to ta l es de 1 ,127  m illones ó sean los dos quintos de la 
moneda de plata que circulaba en el pais según los m e­
jo re s  cálculos.

P or lo que se refiere á  nuestro pais, esta  com para­
ción m  muy d ifícil y  en el m ayor núm ero de casos im ­
posible, ya porque los cuadros estadísticos del com er­
cio esterior presentan en globados en una sola partida 
de La im portación, el oro y la  plata sin  distinción algu­
na, aunque los separan en la e-sportacion (cosa en ver-

-te ya tam bién porque habién­
dose prohibido en algunos periodos la  esportaeion de 
moneda (no obstante lo cual esta  saldrLa lo  m ism o, co- 
mo acontece siem pre que se acude á  rem edios de este  
genero) y  por otras causas, las cifras que allí se estam ­
pan no son m con mucho exactas. S in  em bargo, lo po- 
00 que d .  som ejontos datos puede e s b a e ™  1  p r o L  
cho basta para indicar que no hem os sido estrañoe al

r i S í n t ;  fen óm en o l^ re
hasta  e l punto de

S n k í  ‘ 5 -R 2  millones

hiera en 5 7 á  O, y  l ^ ^ ú n T o T l  3 o T r ;

dicen boastanto claro que 

entre los d i  m etalee ll l^ í '^ * '® ® ' com ercio establece 
cion en España ^
ona ganancia seíTura hayjpor e l contrario,

barras de oro y  a ^ a r i i l T a  d ?  
esto sucede,
es  una oneracion i l l ! -  «1 ore
en su valor es indudahi'^*’ '" e ta l  pierde, la ba ja

~ o , ~ r e „ ¿ '  ^ ' A o t b e S :

no que estoy ezam inapdo. J l "  r é a e r o T e “  
to de la  plata por efecto dP , ,  encarecum en-

que im posible, asi com o ¿
nam ente fundada para lo «P'">oo m edia-
solo punto un a r t í c l  ®®‘ e

or am bos m otivos, pues, es indudable la  b a ja  del

oro; ha com enzado y a  á sentirse en todos los mercados 
incluso el n u estro , donde circula con una abun­
dancia desconocida y apenas queda otra  m oneda de 
p lata  que la menuda y m uy principalm ente la  desgas­
tada por el uso, la  cual com o su peso y por tanto  su va­
lor re a l no corresponde a l nom inal, tam poco puede 
dar origen á  un cam bio lucrativo.

P ero  ya oigo que se m e dice por algunos, pensando 
quiza com o el periódico aludido, esto  no sucederá; se

exag era  la  im portancia y  proporciones de la  crisis ; si
b ien es forzoso confesar esa crecida im portación de 
oro en Europa, la  ba ja  no puede m enos de ser pasajera; 
fenóm enos de esta  d a se  no son constantes y  la  fuerza 
m ism a de las  cosas, el m ayor consum o que sigue á 
todo aum ento de producción restablecerá el equilibrio 
por un mom ento turbado.

El fundamento de estes observaciones es lo que aho­
ra  m e cumple exam inar.

L uis García.

CORRESPO N D EN CI.^ E X T R A N JE R A .

(t) Según les indicados documentos oficiales.

París, 1,° de febrero de 1861. 
Cada día llegan noticias de nuevos excesos cometidos en al­

o n a s  repúblicas hispano-americanas, y particularmente en 
el Perú, con españoles, y hasta con los representantes de Es- 
pana. de suerte que, si el gobierno de S. M. no toma una ac­
titud enérgica, yo no sé dónde irá á parar el exceso.

De Lima escriben manifestando que no se puede vivir allí 
porque los gobernantes y sus subalternos están alentados por 
ciertos peruanos residentes en Madrid, que escriben en térmi- 
nos hasta desdorosos para el Gobierno de la Reina y la nación 
española, .asegurando cuentan con bastante influjo para qne 
nunca haya que temer las consecuencias de cualquier exceso 

^aade que Asi pues, no extraño el aten.ado confA 
Fuñó y la impunidad de que gozan sus asesinos, ni Jo que ha 
sucedido a otro español residente en una de las islas de Chin­
cha  ̂Habiéndose apoderado del asistente de un oficial. llama­
do Rojas, en ocasion que le robaba, este oficial le abofeteó é

S  re? eífi" T  y prendieran el español:
^ 0  con el fin de aprovecharse de su prisión, para apoderarse 
de los efectos qae le quedaban.  ̂ apoaerarse

Pero no han parado en esto los abusos. Habiéndose suble­
vado u n« marineros de un buque español, hizo el cónsul Don 
José de Jane prenderlos, y dispuso que se pagaran las dietas 
p«^ alimentarios en lacércd. Guando menos podk fiCTrár- 
Mlo. fueron puestos en libertad por el capitan del Puerto sin 
^ s i q i ^ r a  noticia de ello al consulado, y continuó, de ren­
d ie n t e ,  cobrando las dietas hasta que se supo d  hecho. El 
buque turo que aahv con marineros, de otro. que por casuali­
dad había a llí: si no, habrían sido inmensos los perjuicios. 
Las  reclamaciones hechas por ei cónsul de S. M. con ocasion 
de « te  suceso, f ^ n  contestadas con groseros insultos de 
parte del expresado capitan del puerto.

Antes el Sr. J ^ e  habia sido objeto del mas indigno proce­
der de parte del Gobierno y de las autoridades dcl Perú por 
lo cualdunció d  cargo, aunquepretestandounmal estado de 
Mlud. También acaba de renunciar el cónsul de S M en 
toalay. D. Salustiano Olivares, y  es de esperar Uegue el 
« r e  de que nadie quiera representar á España ea aquel

^ r a  qne puedan completarse las ideas acerca de lo quepa- 
sa en el Perú, copio á continuación una carta de uno de ios
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inmigrantes, seducidos con mil engaños en las Prorincias 
Vascongadas, y víctima, como todos sus compañeros, de los 
peruanos que los contrataron. Su contenido es del mas alto 
interés hoy que nuestras Cámaras se ocupan de legislar sobre 
emigración.

«Lima 14 de diciembre de 1860.—Mis queridos hermanos; 
Llegamos al Callao el 13 de julio, despnes de un viaje bas­
tante penoso, pasando por las miserias que todos los compa­
ñeros, entre ellos uno. que enfermó de hambre. En el viaje 
murieron cinco, dos grandes y tres chicos; una era la esposa 
de Martin Eguren, de Elgueta, que murió después de.l parto, 
por descuido del médico y falta de alimentación, pues todo lo 
negaban. Loa demás salieron vivos, á Dios gracias, por ca­
sualidad, Bo por Azcáraie, porque nos ha engañado comple­
tamente.

«Cuando Llegamos al Callao no nos dejaron desembarcar ni 
comunicar con nadie, por tal de que no hablásemos lo que 
habían hecho con nosotros álos paisanos que venían ávernos,y 
pusieron después el buque entre dos de guerra franceses, por 
temor de que nos subleváramos cuando nos hicieran palpable 
los paisanos la infamia que habían cometido con nosotros, 
trayéndonos en peor condición que los negros de Africa y los 
chinos. Loa paisanos nos gritaban desde el mar que éramos 
Ubres, que podíamos desembarcar, que no habla esclavitud. 
A los ocho dias salimos del Callao para Pacasmayo, donde 
desembarcamos: apenas llegamos habia unas carretas viejas, 
y en ellas se acomodó la gente, como ahí los gitanos; tarda­
mos desde las diez de la mañana hasta las cuatro de la madru­
gada del otro dia, en cuyo tiempo no nos dieron nada de co­
mer; nos llevaban escoltados de ambos lados con gente arma­
da de la hacienda, por miedo de que nos escapáramos á bus­
car alimento en vista de esta infamia.

Cuando llegamos á Talambo, que este ea el nombre de lo 
que llaman hacienda, nos abrieron un corral lleno de arena, 
de donde habían sacado una manada de ovejas: en esto con- 
siatia todo el alojamiento que nos tenian preparado. A pesar 
de haber tardado tanto en el caniino, y no habernos dado ali­
mento alguno, nos tuvieron todavía hasta las doce sin una 
gota de agua, ni de nada, ni para los grandes ni para los chi­
cos, que dolía ei corazón de verlos pedir y no tener que dar­
les, lo mismo que sucedió á bordo. La famosa hacienda twnsis- 
tia en un bosque de algarrobos y arena, que lo menos hubié­
ramos tardado tres años para poder sembrar. Cinco dia» estu­
vimos esperando á Azcárate, y, aun cuando estaba alli Salce­
do, dueño del terreno, no nos dió la  cara, así es que no le pe­
díamos nada, por no saber que era el dueño, y pasamos las 
mayores miserias, sin tener que comer, y tuvimos que tomar 
para alimentarnos, de una casita de allí cerca frijoles, y loa 
comiainos cocidos con agua, sin aceite, ni manteca. A los cin­
co dias llegó el Sr. Azcárate, y nos presentamos á él dicién- 
dole que si no habia para comer siquiera pan, á lo que contes­
tó que Salcedo con toda su hacienda no comía pan, y que él 
hijo de su madre, no comía pan, que en España se quedó 
el pan.................................................................................................

«En el buque varias veces se reunían tres ó cuatro para pe­
dir comida á Azcárate, y en muchas ocasiones tenían los hom­
bres que dejar de comer para dar á su* hijos, y he visto llo­
rar muchas veces, no solo á las madres, sino álos hombres, 
Azcárate se excusaba, diciendo que teníala culpa el capüan, 
y que cuando llegase lo iba á castigar, pero cuando llegamos 
nada hizo, antes llevó al capitán áconocerálahacienda, y lle­
varon allí todo lo que traían á bordo, que ahorraron con 
nuestra hambre.................................................................................

»No podéis figuraros lo mala que es esta gente, aunque pa­
recen muy buenos al principio, porque son muy sagaces y la­

dinos, y siempre dicen que quieren mucho á los españoles, y 
luego les tienen un odio muy grande ; pero siempre hablan 
con mentira, porque se figuran que les conviene no decir la 
verdad.»

A l h a n z o r .

M A D RID  B A JO  E L  A SP E C T O  H IG IEN ICO .

*D irig ím otm , pues, á  ver las casas nuevas; esas que 
surgen d e  la  noche á  la  m añatia p o r  todas ¡as calles d e  Ma­
d rid ; esas que tienen  m as balcones qtie ladrillos y m as p i ­
sos que balcones; esas , p or  m edio  de a s  cuales se agi'upa la 
población  de esta coron ada v illa , se  ap iñ a , se sobrepone y 
se a le ja  de M adrid, no p or las p u e r ta s , sino por a r t ib a , 
com o s e  m archa e l  chocolate d e  una chocolatera olv idada  
sobre las brasas.»  H é aquí, escrito  vein te y  sie te  años 
a trás por el m alogrado F íg aro , el m ás com pleto re su ­
m en de cuanto puede y debe decirse sobre un m al que 
h a  alcanzado en nu estros dias gigantescas propor­
ciones.

S in  razón ninguna plausible, favoreciendo so lo  la  
insaciable codicia del in terés particular, que nunca e s ­
crupuliza en  los medios de acrecentar sus lu cros, al 
despertar la  córte  á  nueva vida, vió n acer en su seno 
esas m odernas torres de B abel que, s i pueden ser de 
imprescindible necesidad en recintos m urallad s , care­
cen de todo pretesto y  escusa en un pueblo abierto , co­
mo Madrid, con ancho campo para satisfacer las e x i­
gencias del crecim iento de vecindario. E l buen sentido, 
que debió a ta ja r e l daño en su principio, hallóse con­
trariado porelirreflexivoesp iritu  de im itación  que, desde 
la  política abajo , todo lo ha  invadido; en París se edifi­
caban casas m u y a ltas , era  tam bién preciso construirlas 
en Madrid. E l arte  m ism o, que acaso protestó y  aun 
protesta en silencio contra sem ejantes infracciones de 
ía  estética  y  de la  higiene, acabó por entregarse atado 
de piés y manos á la  tiranía de ia  especulación; h o y , el 
arquitecto que en construcciones particulares cumple 
m ejor su com etido, es e l que sabe em butir en menor 
espacio un núm ero m ayor de hab itan tes. Sobreponer 
pisos á  pisos, reducir cad^ dia m ás las  habitaciones, sa ­
crificarlo todo al aum ento de producto de las fincas, 
estos son los suprem os esfuerzos de propietarios y  cons­
tructores. De este modo va perdiendo Madrid en hol­
gura lo  que crece en densidad, y  adquiere por ta l  in cre­
m ento condiciones insalubres que an tes no tenia.

L a  densidad de ia  población es el elem ento m as im ­
portante de la  h igiene urbana; s i es escesiva, tra e  con­
sigo todo el corte jo  de m ales que de suyo produce el 
enviciam iento del aire, el desaseo, la  carestía , e tc . S e ­
gún e l respetable parecer de los m as acreditados h ig ie ­
n istas, peca por estrem adam ente densa toda población 
que no ofrezca cuarenta m etros cuadrados de terreno 
para ca-ia ano de sus habitantes. R ebajem os algo de 
esta  cifra , y  todavía resu ltará evidente la  distancia á 
que nos hem os ido colocando de los bueno? principios.

A ntes de im itar ciegam ente lo qne hacian los estra- 
ños, m ejor hubiera sido estudiar sus defectos, y puesto 
que á tiem po llegábam os, ev itarlos. D esgraciadam ente 
n> se procedió asi, y por espacio de veinte ó m as años 
ha reinailo solo e l capricho en nuestras construcciones 
particulares, h asta  que, por ñn, la  suprem a adm inis­
tración del Estado, que al cabo tiene aquí el lu gar de 
su residencLa, se deciilió á  to m ar m ano en el asunto y 
dictar algunas medidas que siquiera regularicen los 
abusos.

P or real orden de 10 de Ju nio  de 1 854 , confirmada 
en o tras posteriores, se fijan definitivam ente la  anchura 
de las  calles y  la altura de los edificios destinados á v i- 
viend.a. Clasifícanse para este  objeto las  prim eras en 
tres órdenes. Son  calles de prim er órden todas las  que 
tengan por lo m enos catorce m etros de latitud to ta l, ó
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sean cincuenta piés, tres pulgadas, próxim am ente. Son 
de s e ^ n d o  órden las que pasen de nueve m etros (trein­
ta  y  dos piés, tres pulgadas) y  no lleguen á catorce 
m etros. Sen  de tercer órden todas las que pasen de seis 
m etros (veinte y un pies, seis pulgadas) y no lleguen á 
nueve m etros. L a  altura m áxim a de las casas y  su dis­
tribución de pisos, son las siguientes ; E n  las calles de 

“ etro.s (seten ta  y  un p iés, nueve 
pulgadas), que se  pueden com putar por la  equivalencia 
a p r o x im a  de seten ta  y  dos p iés, pudiéndose cons- 

V ®,»fresuelo. principal, segundo, tercero 
y  un sou ban co  o  ático. E n  las de segundo diez y  ocho 
m etros (sesenta y  cuatro piés; s ie te  pulgadas); perm i­
tiéndose adem as ia construcción de piso bajo , princi- 
pal , segundo, tercero y un sotabanco, ó bien un entre- 
suelo, a  e .e m o n  del propietario, pero solo una de las 
dos cosas. E n  las de tercer órden quince m etros (cin- 
f l l t n  ^ tres piés,d iez pulgadas); no consintiéndose ea  
e s t o  c a ^  áticos m  entresuelos, sino solo piso bajo, 
p m cip a l, tegundo y tercero. Sobre las  alturas señ ala­
das se  prohíbe todo género de construcciones ex terio ­
res o in teriores, salvo las m eram ente precisas para 
cu brir el edificio. ^

Laudables son tes precedentes disposiciones, s i ateu- 
demos solam ente a  la  reconocida necesidad de acabar

mucho de lo 
esperarse de las autorizadas corpo- 

raciones que para el caso fueron consultadas. L as  di- 
m ^ sio n e s  prescritas están  m uy lejos de ser las que la 
ciencia aconseja, no por m ero capricho de su autoridad

y  precisos, obtenidos por 
mao  ̂ estudio dc tan im portantes proble-

f ,®"tos al resultado de esos com plejos estudios
sientan los h ig ie m s to  modernos com o base, que la  al- 
í a  dí.T«^í.”'n edificios debe ser igual á  la  anchu- 

u opinión, que ta l vez pudiera
ram ificarse  para hacerla m as practicable, y  la  e xaee-

b a  prevalecido, h S a  
?a r ®“bido ó querido bus-
te -  s S r e  el níhH ‘ "terés particu-
He i f  auL  ‘íe  las prescripcionesde la  citeda real orden, la  edificación debe hacerse no

c o f a " ' boy figuran l a ¡  ca-
s t e  V eem f a ' l a  que pertenecerán en lo  suee- 
vor ’v T,e T  • natural es que v.ayan de menor á  m a­
j e  (nversa, en casi todas se levantan easa.9
an ch u ^  r '?® '’*® K i!?  q“e corresponderia por su actual 
anchura. Logico hubiera sido esperar á que viniera la 
s ^ n d a  an tes de perm itir la  prim era pero I S n d o

P l e l t o i r d e  m f  \ f  f l S

y T e m p S ' '  n fM  por em pinar los edificios.
Mucho pudiera tam bién decirse de la  prodigalidad de

a im  tidrs’f f " * " ® " '®  <^.®®P^P«r«onadf á l a T a l S r i  
d e v o t o r e s u l t a d o  ha de ser la  poca

^ s a r p o r a t í o b í l t T e V K s f u ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

S r  de i S S v r s :

h a ^ v e íb ir a S ? " '-^ ^  m unicipales, ni la real órden que

- p f x s  s if™  q S t i i ^  r s  t ^ ^ S - a ^ r f i j^

o S r  to fo n  ^ de la
mente á merced L  Vno - V®'- ®-Í̂  completa-
terior de claros v L  v f  Pr°P‘e*anos la distribución in- 
no esperemos otra c n f  ® Mientras esto subsista, 
finito el cuento de l ^ t T s  "^"®/®a ''®P'‘Oducido al In- 
muchos c o m p a rtim ie n r  m T ii®  ®"*?®bo; cuartos con 
podrían dar todas por una ra“  “^“ ados piezas, que se 
y  ventilación de patios insuíte^f t ’ ^^ibiendo escasa luz 

‘nsuflcientes, cuyo terreno y aun

e! de las escaleras ha  sido Inhuma lam ente robado para 
a u m jn ta r  el numero de aquellas y  po r  ende e l nreci 
del alquiler.

Lo prim ero que se  echa de menos en tes disposicio­
nes v igentes sobre la  m a te ria , es te determ inación de 
un m ínim um  de área edificable, que no perm íta la erec­
ción de tabucos com o m uchos de los que se están v ien­
do con.struir. Así solo se evitarán  los inconvenientes de 
sem ejan tes construcciones, sino otros m uchos riesgos 
y  contingencias.

H ará próxim am ente unos tre s  añ os, despertó una 
m añana la población de Madrid sobresaltada por e l ru ­
m or de un horrible siniestro, ocurrido durante la noche 
en  una casa  de la  R ed de S a n  Luis, donde m urieron 
trág icam ente  todos los individuos de una dilatadísim a 
fam ilia. Mucho se habló entonces sobre e l origen del 
fuego, que tuvo lugar en la  tienda, y  aun se quisie­
ron sacar enigm áticas consecuencias de hab er a lcan­
zado la  m uerte lo m ism o á las  personas del piso prin­
cipal que á las del tercero; sin  em bargo, para cuantos 
conocían la  p t e t a  del edificio, no dejaba de ser aquel 
fa ta l accidente un suceso natural y  previ.sto. F igúrense 
nuestros lectores un cuadrado im p erfecto , de unos 
veinte piés de lado, con tres ó cuatro pisos sobre e l ba­
jo ,  comunicados en tre  si por una angosta escalera s i ­
tuada en uno de los ángulos, que debia necesariam en­
te  servir de chim enea— cerradas como estaban por la  
hora las únicas aberturas de la  fa c h a d a -p a ra  conducir 
no y ae l hum o de un incendio form al com oaque!, sino el 
tu fo de un par de braseros m al encendidos, y asfix iar 
a  cuantos tuviesen la desgracia de hallarse entregados 
a l sueño en tan reducido espacio. Pues , á  pesar de 
aquel terrib le  escarm iento, y com o quien dice á raiz  d e 
e l, hanse construido posteriorm ente de nueva planta 
dos casas con id-<nticas condiciones, una en la  calle del 
Carm en y  otra  i'o la  de la  M ontera, est.a últim a, no 
concluida aun , precisam ente al lado de las  que en la 
P u erta  del So l se esta n levantando en virtu  1 de una re ­
form a emprendida á  nombre de los intereses higiénicos.
Ni nos m aravilla que tal suceda, viendo e l ejem plo da­
do por la municipalidad con los exiguos solares que ha 
enagenado y perm ite edificar en  la  prolongación de 1a 
ca lle  de Espoz y  M ina.

M as adóptese ó no la determ inación propuesta, no 
es  bastante ella sola para im pedir los abusos G randes 
ó chicos los sotares, te autoridad no debe abandonar te 
coinstrucción interior de tes viviendas que en ellas se 
edifiquen al codicioso capricho de los propietarios; m e­
jo re s  t i tu b s  le  asisten  para in terven ir en  esto  que cn 
las fachadas, las cuales no afectan  hasta cierto  punto 
m as que a la  h igiene de los sentidos. Respétense en ­
horabuena los derechos de aquellos en lo  relativo á la 
distribución que tengan por conveniente; pero, cu al­
quiera que e s ta  sea, obligúeseles á dar á los patios es­
caleras y  dorm itorios, sob retod o , las oportunas form as 
y  necesarias dim ensiones. Prohíbanse term inantem en­
te las escaleras espírales y  las de tram os de poca in cli­
nación; hágase que los patios tengan el suficiente e s­
pacio para dar luz y ventilación hasta á h s  habitacio­
nes b a jas ; m árquense las dim ensiones cúbieas de las 
habitaciones» especialm ente de los dorm itorios, con a r- 
reg lo  al núm ero de personas que deban albergar; quí­
ten se, en fin, otros inveterados y perniciosos vicios de 
nuestr.i construcción p articu lar, com o e l de situ ar 
los retretes en  las cocinas, alcobas en los com edo­
res, e tc ., e tc ., y  se dism inuirán siquiera algún tanto 
los inconvenientes del aum ento de densidad. A lgo 
de esto  tenem os entendido que ha  puesto en práctica 
el consejo de adm inistración de las  obras de la  P u erta  
del So l, y  lo  consignam os gustosos, deseando que el 
ayuntam iento se  decida alguna vez á  segu ir por tan  
buen cam ino. L a  casa, ese  sagrado asilo de la  fam ilia 
en e l cual pasa reclusa la  m ayor parte del tiempo lá 
porcion m as delicada de la humanidad, las m ujeres y  
los ninos, y  en  donde el hom bre de vida m as activa y

‘f
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laboriosa se vé precisado á  encerrarse lo  m enos ocho 
d e las veinte y  cuatro horas dei dia, bien m ereciera de 
la  administración igual desvelo que el desplegado para 
otras cosas m as fútiles yd e sim ple ornato.

Los h igienistas modernos, á  quienes preocupa m u­
cho la  atu al tendencia á aum entar la  densidad de las 
p oblacknes. se esfuerzan en poner de m anifiesto los 
inconvenientes de esa sobreposicion de reducidas vi­
viendas, que pretenden ocultar .su pequeñez con la  ele­
gancia del atavio; k d fa s  de p la ta , en cuyos empapela­
dos gabinetes y  charoladas alcobas no fa lta  sino el aire 
indispensable para alim entar la  vida y sostener la  sa ­
lud de sus hab itan tes. Según M r. D um as, un hombre 
trasforrr.a, por el acto de la  respiración y en el espacio 
de una hora, todo el oxígeno contenido en ÜO litrosde 
a ire , y  el volum en de este expirado, que es de 333 li­
tros, encierra aproxim adam ente 0 ,0 4  de ácido carbóni­
co ; atendiendo á estas cifras, seria  por lo tan to  m enes­
ter, peco roas ó m enos, un tercio  de m etro cúbico por 
individuo y por hora, para que el m ism o aire no pasa­
se m as que una sola vez por los pulm ones. Pero, aun­
que se  atribuya al ácido carbónico una acción prepon­
derante, no puede tom ársele por e l único regulador de 
la  pureza ó  impureza del a ire ; porque, si b ien es cono­
cida la  cantidad de ácido carbónico que puede un hcm - 
bre  producir en un período de tiem po determ inado, no 
ge ha fijado todavía la  p ro p rcio n  que de este  gas se 
necesita realm ente para viciar a l a ire  y  hacerlo impro­
pio para la  respiración. Los esperim entos hech< s  sobre 
anim ales, hasta  ahora, no conducen á  conclusiones te r­
m inantes en el asunto. Por otra parte, com o infinitas ve­
ces se ha  notado que la atm ósfera de sitios de gran con­
currencia era sum am ente fatigosa a l a s  personas, sin 
encon traren  ella una cantidad de ácido carbónico bas­
tan te  para la  esplicacion del hecho, se ha crddo que, 
m as que la  presencia de este gas, son perjudiciales los 
vapores desprendidos de la  superficie hum ana, los cu a­
les se m ezclan con e l aire y  disuelven en é l; acompañad- 
dos estos vapores de m aterias anim ales, que no tardan 
en  com unicar a l am biente un olor nauseabundo espe­
cial, son sin disputa la  causa m as poderosa de insalu­
bridad. Partiendo de esta  base im portante, M r. P ecle t 
deduce con razón, que es m as conveniente, para fija r la 
cantidad de aire que debe sum inistrarse por individuo y 
por hora, tom ar el volumen necesario para disolver los 
productos de la  traspiración en igual tiem po. Ahora 
b ien; la cantidad de vapor de agua producido por un 
hom bre en veinticuatro horas varia de 900  á 1 ,000  g ra­
m os; e l medio es, pues, de 34 gram os por hora; en una 
atm ósfera á  15 grados, sem i-saturad aya de vapor acuo­
so lo cu al corresponde á las  circunstancias m as ordina­
rias, e l volum en de a ire  necesario para disolver e l peso 
délos vapores producidos será de 2 ,38 : 1 3 ,0 2 8 = 5  “ S L  
Por consiguiente, el volumen de aire que debe sum i­
nistrarse por individuo y por hora viene á ser, con es­
casa diferencia, de seis m etros cúbicos. Consignamos 
los anteriores dalos, para m ostrar de pasada algo^ de 
lo mucho que sobre el ob jeto se ha  estudiado y escrito. 
P or lo dem as, corporaciones m uy com petentes tien e la  
autoridad, á  quienes dirigirse en busca de con.sejo para 
establecer reglas f i ja s e  inquebrantables en el asunto; 
lo im portante seria  que se decidiese á adoptarlas, pene­
trada de la  necesidad de in tervenir en lo que al presen­
te  está  solo regido, sin deber estarlo , por e l criterio 
del interé.s particular. A nuestro modo de ver, no solo 
recbaman esa intervención los altísim os in tereses de la 
saluu y  la  vida de los adm inistrados, sino que tam bién 
la  solicitan á voz en grito otras consideraciones de al­
gún valer.

A  favor de la  tolerancia en  la  construcción  de habi­
taciones impropias para viviendas, y á  pesar de la  subi­
da de precio de los m ateriales y  m ano de o b ra , la  pro­
piedad urbana ha  encontrado los medios de aum entar 
los in tereses de su capital; arrastrad a por este  cebo, s i­
gue demoliendo cuantos edificios antiguos halla  a  m ano.

para sacar del terreno todo el partido que ofrece la  nue­
va edificación. E ste  y  no otro es el m otivo de la  guerra 
oculta unas veces y  otras declarada, que viene hacién­
dose á todos los planes de ensanche proyectados. «F a lta  
mucho que edificar aquí d entro , se d ice , y lo repiten 
algunos candorosam ente; todavía existen  en los barrios 
estreñios calles enteras de casas bajas.»  S íg an se , deci­
m os nosotros, estos consejos, y  no tardará en venir so­
bre los otros m ales una nueva com plicación.

L a  clase jo rn a lera , que h alla  en aquellos puntos, 
aunque m alo y  reducido, un albergue al alcance de su 
escasa fortuna, va siendo paulatinam ente echada por la  
piqueta dem oledora, y  salvo en las buhardillas, muy 
ju stam ente  prohibidas de aquí en adelante por la real 
orden de 1854, no va á  tener sitio donde m eterse ; el 
interés particular r.o se lo proporciona, ni piensa tam ­
poco en ello la  cabeza tu te lar de la  adm inistración. 
¿Qué acontecería, pues, s i llegase el m om ento de des­
aparecer en m ayor escala e l refugio que hoy le  queda? 
E n  la  capital del vecino im perio , cuyo ejemplo en m al 
hora nos ha contagiado, se están y a  tocando los efectos 
de este sistem a: á  pesar de las previsoras medidas de la  
autocracia que alli todo lo d irig e , calificadas algunas 
hasta  de socialistas, la  clase obrera, y  aun la  parte me­
nos acom odada de clase  m ed ia, no encuentran donde 
albergarse dentro de P a rís ; m ien tras, por otro lado, 
Tense desalquiladas un núm ero fabuloso de las  nuevas 
habitaciones, cuyos propietarios persisten en m.antener 
elevado el precio de los alquileres. Se nos dirá que esto 
es una crisis passgera; que la  oferta  y  la  dem anda ven­
drán al fin á  buscar su equilibrio. Podrá ser que así se 
verifique; por de pronto, van y a  trascurridos algunos 
m eses, y  la  crisis  n o  cesa. Y  alH, al cabo, cuentan con 
el gran recurso de que las  pobladas inmediaciones aco­
ja n  á las víctim as de tan  forzado ostracism o. ¿Suced e­
r ía  otro tanto en la  Tebaida donde está  situado Madrid.

A n t o n »  M a n t é .

LA  C A P IT A L  D E L  C E L E ST E  IM P E R IO .

E n los presentes m om entos en que la  atención de la  
Enropa se halla dirigida hácia los acontecim ientos que 
acaban de ocurrir en  C hina, creem os de gran  im por­
tancia rectificar la  opinión pública acerca d élas  noticia# 
desfavorables al estado de la  capital del celeste  im pe­
rio , divulgadas por alguno de los corresponsales que 
han acompañado a l e jército  europeo en su reciente es- 
ped ióienal A sia. No parece sino que el propóáto de 
ridiculizar la  civilización de aquellos rem otos pueblo# 
h a  sidojel único que ha  guiado la plum a en las  co r­
respondencias á que nos referim os, exagerando la  de­
cadencia del im perio bajo  todos conceptos, y  sobre tc^ 
do el m iserable y  nauseabundo aspecto que se dice 
presenta la  ciudad de P e-k in g , colocándola al lado del 
m as detestable villorío de Europa. Sucede, s in  em bar­
go, todo lo  contrario. L as  artes en  China, ei bien es­
tacionarias, perm anecen en e l m ism o estado de brillan­
tez que nos las  han dado d conocer en  todos tiem pos: 
algunas cartas de europeos m as sensatos que Imn acom ­
pañado recientem ente al e jército  franco-británo en su 
espedicion a l celeste  im perio, no saben cóm o ponderar 
las  bellezas que encerraba el palacio de verano del ac­
tual emperador. Que el aspecto de algunas calles de la  
ciudad no fuese com o esperasen ver so s  ojos poéticog 
en dem asía ó dem asiadamente fantásticos, no debe en ­
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volver en el anatem a de suciedad y  barbarie á toda la 
capital, pues otro tanto  y  aun peor sucede en ciertos 
barrios de ciudades com o Lóndres, París, Madrid, R o ­
m a, etc. A fortunadam ente se conocen en Europa los 
libros chinos m as recientes que dan exactísim a idea de 
todo lo que se refiera al celeste  imperio, y así acudien­
do á ellos, sin olvidar los com entarios que á los m is­
m os se han hecho, puede obtenerse una descripción de 
P e-k ing  tan verídica com o de cualquiera de las referi­
das capitales europeas.

Solo la  grande obra titulada Ta-tsing-i-thung-cki, ó 
sea ig eo grafía  h istórica y  estadística com pleta del im ­
perio de la  China por la  dinastía re in a n te ,» compuesta 
nada menos que de 356 libros, ofrece tantos detalles 
sobre cada una de las provincias y  ciudades de aquel 
imperio, que un escritor moderno n o  duda en asegurar 
carece de rival en  Europa. No solo ae describen en esta 
m agnífica obra los territorios y  los pueblos, su posición 
« tro n ó m ica  y situación topográfica, su geografía an - 
tigua, los cambios que han sufrido, sus diversas deno­
m inaciones, sus usos y  costum bres, su estadística, su 
adm inistración y producciones de todos géneros, sino 
tam bién las m ontañas, los ríos, las escuelas, las fo rta­
lezas, las ruinas y  antigüedades, los puentes, los m au­
soleos y  monumentos célebres, los tem p los' y  monas­
terios, los funcionarios distinguidos, los hom bres fa­
m osos, los bandidos y  vagabundos m as conocidos, los 
^ n to s  y divinidades, las m u jeres, en fin, que se hayan 
dado á conocer por sus virtudes y  su nobleza. ¡Qué 
m ucho, pues, que una obra de ta l naturaleza, formada 
por los prim eros literatos del imperio y  con auxilio de 
innum erables noticias oficiales, deba ofrecernos la m as 
fidedigna descnpcion de P e-king  que pudiese apetecer­
se! Ademas la  obra C hin -ym n -ch i-lio  6  breve noticia de 
la  residencia im perial, dada á  conocer por e l padre B it-  
ch u rin , r u »  que vivió en P e-kin g  muchos a ñ o s ; el pla­
no com pletísim o de la  m ism a capital levantado por la 
em bajada rusa en 1S17, y la  .descripción histórica, geo­
gráfica  y  literaria  d é la  China» por P authier, publicada 
recientem ente por los libreros D idot, de París- son

abundosos m ateriales, respetabilísim os y  todos de pro­
y o c i a  china, á  que pueda recurrirse para obtener no­
ticias ciertas sobre este punto.

La dinastía tá rta ra  la-thsing  ó  p u ra  p or excelencia, di- 
^ d io  la  givm ciudad de P e-king e n  ocho dl.?tritos ó ban ­
deras  de otros tantos cuerpos de e jército  para defender­
la  , á  saber: la  ban dera  a m a r il la , la  am arilla  con b o rd a ­
o s ,  la  blanca, la blanca con bordados, la  ro ja , la  ro ja  con  
M d o s ,  la  a s u l y l a  azu l con bordados. L a  división de 

e -  ing  en  cuarteles ó grandes barrios no in teresaría  á 
nuestros lectores, n i es tám poco el ob jeto de las p re­
sentes lin eas, bastando indicarles que los muros este- 
n o res  encierran tres grandes divisiones ó ciudades unas 
dentro de o tras , á  saber la  ciudad  de la  corte de una

f  ̂  ia  a n te rio r, y  h . c iudad  prohibida, 
en  ® Ultima. Indicarem os, pues los mo-

cuya sola i n d i c a c i o n ' i f s u r '  T  ' " T“ ®dfieiente para dar erandin«!9
Idea de la  vasta ciudad, en  cuv.. r«r.- * nuiosa. cu  cuyo recinto apenas se han

asom ado las tropas francesas é inglesas que han triun­
fó lo  recientem ente d élo s  chinos.

L a  ciudad interior, que se llam a d u d a d  r o ja  proh ib i­
d a  (T seu-kin-tching) , pero que no es o tra  cosa que la 
residencia im perial, encierra una porción de palacios y 
tribunales de ju s t ic ia , y a  para la  fam ilia  del em pera­
dor y  sus m ujeres, ó para diversión del m ism o sobera­
n o , y a  para celebrar en  ellos ro g a tiv a s , sacrificios, 
asam bleas adm inistrativas, religiosas ó literarias, por­
que la China ha sido desde su origen e l im perio protec­
to r por escelencia de la literatura y  de sus cultivadores. 
Son notables en este recinto los pabellones llam ados 
sa la  d e l trono d e  la  soberan a con cord ia , sa la  d e l trono de  
la  m ed ia  con cord ia , y  sa la  d e l  írono d e  la  concord ia  p ro ­
tectora. E sta  es la  m as rica  y  elegante en adornos. La 
puerta m erid ion al tiene tre s  en trad as, destinada cada 
una para ciertos actos y  personajes, coronadas por to r­
res de dos p isos, y por ella pasan las tropas chinas al 
regresar triunfantes de la  guerra . E n  el m isino recinto 
se  levanta la  sa la  del trono, e l departam ento d e  los vesti­
dos im p er ia le s , el palacio  d e  la  pureza  celeste, e l palac io  
d e  la  em peratriz , el d e  la  pu rificación  y e l  de los ayunos, 
la  biblioteca im peria l, la  sa la  del trono p a r a  las flo res  l i ­
te ra r ia s , el pal'icio de la  tranqu ilidad gen era l, ó  gran  co­
legio para los hijos de los m ilitares superiores, la  iijlen- 
dencUt d e  la  corte, e l tesoro im p er ia l, y  diversos tem plos 
dedicados á divinidades protectoras de la  ciudad prohi­
bida. D iversas puertas, com o la  del gu errero  divino, la 
d e  las nubes trasp iren tes, la  puerta florida  y  otras, em be­
llecen las  calles, los jard in es ó las m urallas que encier­
ran la  im perial residencia.

L a  segunda c iu d a !, ó  sea ciudad  im p er ia l,  recibe 
este nom bre, porque habitan en ella los em pleados de 
la  có r te , s i bien hoy  se han establecido en la m ism a 
numerosos com erciantes que han abierto m uchos esta­
blecim ientos. T iene ocho grandes p u erta s , entre las 
cuales son las m as n otab les, las d e  la  gran  p u r e z a , del 
reposo celeste y  de los príncipes. E l  g ran tem p lo(T ai-in iao), 
estó dedicado á los progenit ires de la  fam ilia im perial 
reinante, y  en é l se ofrecen sacrificios por sus descen­
dientes. L a  escuela ru sa , en donde los chinos aprenden 
á  hab lar y  traducir el ru s o , se halla en  este segundo 
recinto de P e-k in g , como tam bién la  m oiita'ia d e  cara  
bon d e  p ied ra ,  la  montaña d e  d iez  m il años, e l p a la c io  de  
la  etiqueta, para imponerse los Jóvenes de la  córte  en 
los usos palaciegos, e l lago de o ro ,  llamado hoy e l lago  
g ran d e, e l tiro del arco , y  el puente de m  irm ol, con di­
versos jard in es. Tam bién  se levantan dentro del re ­
cinto  de la  segunda ciudad, e l a lta r  en que se  adora á 
los e.spíritus C he y  T s i , los templos d e l dios del rayo  
y  del dios de los vientos, y  e l tem plo dedicado al inven- 
to r de ia seda. O tro tem plo llamado Thian-lchu-thang. 
ó <lcl señ or del c ie lo ,  que habia pertenecido á los m isio­
neros fran cese s , aun conservaba ú ltim am ente elevada 
en su cúspide la  cru z, sím bolo de la  religión cristiana. 
D iversos m onasterios, llam ados d e l reposo etern o ,  de 
los libros sagrados del T h ibel, y  de B iid a ,  a lternan en  la 
situación de edificios de esta  segunda ciudad con otros 
dedicados á conservar los biografías de todos los indi­
viduos de la  dinastía re in an te, á  preparar arm as y  per- 
j^rechos de g u e rra , ó á  otros usos civ iles , m ilitares y
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ad m inistrativos. E n  la  parte o r ie n ta l, se encuentran 
loa m in isleríos d e  h ac ien d a , d e  obras pú blicas, de la  guer­
r a , de los ritos  y  de las relacion es ex tran jeras ; e l tribunal 
7  e l observatorio  osírondínfcos; las  academ ias d e  m edicina  
y  d e  los pinceles, ó  sea de los lite ra to s  ó escrito res, pues 
sabido es que los chinos escriben  con p in c e l; e l tribu­
nal d e  cuentas y oficios, e l colegio p a ra  los ex á m en es , la 
escu ela  im p eria l, la  univtí' sírfflrf. e l  gobierno civ il, la  im ­
prenta im p e r ia l , el m ercado  de las U niernas , lo s  a lm ace­
nes rea les  del trigo, el templo elevado en  hon or d e  los 
hom bres ilu stres , las torres de cam pan as, y  otros edifi­
cios destinados á usos civiles y  religiosos. E n  la  parte 
o cc id en ta l, adem ás de algunos edificios religiosos y  
m ilitares, son notables el palacio de la  ju s t ic ia , el m o­
n asterio  d e l obelisco blanco, reedificado en l S t 9 ,  la  casa  
d e los e le fan tes , la  cuádruple puerta triu n fal, y  el edi­
ficio destinado á los estran jeros de las  regiones bárba­
ras. La enum eración circunstanciad a de palacios, lagos 
y  jard in es, harían interm inable e s ta  breve reseña.

La ciudad ex terio r, ofrece por ú ltim o, á  la  conside­
ración de los escasos viajeros que han visitado á P e-  
kin g , otros edificios, otros tem plos y  palacios d esti­
nados á las diversas necesidades de un pueblo tan a c ti­
vo com o cerem onioso. Sobre todo la residencia impe­
ria l de Y uan-m ing-yuan ó  ja rd in es  d e  una cla rid ad  p e r ­
fecta  , parece form ada por una Im aginación fantástica , 
digna de figurar en tre  los cuentos de las  M il y una n o­
ches. A lgunos europeos fueron los que establecieron en 
aquella residencia preciosas cascadas y  ju eg os de 
ag u a , que podían com petir en  buen gusto con las  fa­
m osas de V ersalles y  de la  G ra n ja , s i b ien algún tan to  
deteriorados por la  fa lta  de in teligencia  en su conser­
vación, parece que solo sirven  para los dias de grandes 
fiestas públicas ó im periales.

Y  sin em bargo, una ciudad com o P e-k in g , populosa, 
ilu strad a , bajo e l punto de v ista  por supuesto de la  ci­
vilización ch in a , con una población m as tolerante que 
la  de otras provincias del ce leste  im perio, que desde 
mnchos años á esta  parte ha tenido en su recinto al­
guna legación europea, y  con todas las condiciones n e­
cesarias para recib ir el influ jo occidental, presentán­
dose con la habilidad que requ iere una sana diploma­
c ia ; ha  v isto hace pocos d ia s . por circunstancias m al­
hadadas, un tr is te  ejem plo de lo que es ia  decantada 
civilización europea. L os actos de destrucción á que se 
h a  abandonado alguna parte del e jército  franco-brita- 
n o , desm erecen por cierto de las  naciones civilizadas 
de Europa. E l pueblo in g lé s , e l que cre a  sociedades 
protectoras para los a n im a les , el que blasona de sus 
nobles instintos de órd en , m oderación é  hidalguía, el 
acogedor universal de los hom bres espatriados, e l que 
pretende cu brir con su pabellón las nacionalidades dé­
b ile s , no ha sabido desm n tir ahora e l dictado con que 
á  monos llenas nos regalan  los ch in os, llamándonos 
bárbaros del Occidente. L a  E spaña, no ob stan te , ha 
tenido la fortuna de apoderarse no ha m ucho de una 
ciudad habitada tam bién por un pueblo de raza orien­
ta l , com pletam ente incivilizado, enem igo eterno de sus 
h ijos, y  estos entraron en ella después de una guerra 
encarnizada, sin en tregar á  las llam as los edificios 
públicos, ni los p articu lares, sin destrozar los m onu­

m entos a rtís tico s , conservándola todavía y  adm inis­
trándola, m ientras siga en su poder, con ta l acierto , 
que para largo tiem po quedarán en e lla  los recuerdos 
de la  benéfica y  civilizadora dominación española.

F . J areh.

E L  A G U A .

ARTÍCU LO n  ( 1 ) .

No obstante los estragos que nos ocasiona e l agua 
al congelarse, s i con tiem po y  prudencia no sabem os 
atajarlos ó prevenirlos, vam os á  ver hoy que e sa  m is­
ma acción destructora del hielo es fuente y origen  de 
grandes beneficios.

F ijándonos, por de p ronto , en  la  observación de al­
gunas prácticas agrícolas, dejam os y a  indicado que para 
el principio de las  heladas se recom ienda que se dé una 
vuelta á la  tierra  de barbecho ó  que descansa. Con ello 
e l agricultor v a  á  obtener varios resultados á cu al mas 
beneficiosos, debidos todos ó  favorecidos cuando me­
n o s , por las heladas.

E l prim ero, y  uno de los principales, consiste en  la 
destrucción de los huevecillos, que las  hem bras de los 
insectos que se alim entan de las plantas tiernas, guia­
das por su in stin to , depositaron debajo dé la  tierra, 
para m ejor asegurar su fu tura generación. M ientras los 
gérm enes de esta  habrían tomado vida ó se habrían  de­
sarrollado con el benéfico calor de la  próxim a prim ave­
ra  perm aneciendo enterrados, tan  luego com o se les 
descubre y pone al aire lib re, la  helada hace que crista­
lice el agua de anim alizacion de los m ism os, que se 
rasguen y dislaceren sus cubiertas ó m em branas por el 
aum ento de volum en de la  m ism a, cesando de ex istir  
de esta m anera en una noche de helada fuerte, lo s  gér­
m enes de m illares de insectos que habrían sido una 
verdadera plaga para la  cosecha inm ediata. Y  es ten  
eficaz este medio preservativo de nuestras propiedades 
agrícolas, que en las com arcas que tienen la  desgracia 
de ser visitadas periódicam ente por las bandadas de 
langosta, se debe tener sumo cuidado de seguir su iti­
nerario cuando dan térm ino á  su peregnnacion des­
tru ctora , marcando bien lo s sitios donde se posaron ul 
tim am ente, por ser en  ellos donde tien e lugar la  pues­
ta  de los huevecillos que deben asegurar su fu tu ra pro­
g en ie ; debiendo ser luego hondam ente removidos para 
que la  helada del invierno acabe con el azote que se 
h alla  en em brión ó latente, y  que, de locontrario , sen a  
cau sa de nueva y  laayor destrucción ¡a r a  las próxim as 
cosechas. Lo que de la  lan g osta , puede decirse en ge­
neral de todos los dem ás insectos que se alim entan con 
las plantes que cu ltivam os, y  cuyos huevos son deposi­
tados en la  tierra . Aquí vem os, pues, una acción bené­
fica y  tangible de la  helada.

A  la m ism a son debidas otras m uchas, m enos rnani- 
fiestas ó visibles seguram ente, pero no por esto de re­
sultados m enos positivos. L a  tierra  m ism a que se a ^ -  
b a  de rem over para destruir los insectos cual se ha  di­
cho, es á  su vez dividida y  esponjada finam ente por te 
acción de la  propia helada. Siendo, en  efecto , siem pre 
m ás húm eda é  impregnada de agu.a la  «sta d eb .i^  
dcl suelo y viene á parar a  la  superficie, que la  que se 
Haba en e\ta al efectuarse la  lab or ó al r o t u r a ^  el 
cam po, helándose á  s u  v e z  dicha agua, te tierra  que 
estaba im pregnada de e lla  se  subdivide a l infinito por 
efecto del aum ento de volúm en que tom a en el acto de 
la  congelación; resultando de aquí, que despueé que 
se derrite de nuevo e l hielo por el próxim o aum ento de

(1) Véase nuestro número 28, del 9 de diciembre último.
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la  tem peratu ra, la  tierra  queda finam ente dividida 
m as porosa y  com o esponjada. P o r  este m otivo la  
tierra  entonces se h alla  en las m ejores condiciones 
para absorver y  conservar m ayor cantidad de agua, 
y  tam bién para retener y  fi ja r , bien sea por si sola, 
bien con el au x ilio  de dicha agua, una m ayor canti­
dad de los factores ó  cuerpos que recibe de la  atm ósfe­
ra  y  favorecen grandem ente la  próxim a cosecha.

E s ta  acción de la  helada, al dividir y  poner m ás po­
rosa la  m asa general de la  tierra  rem ovida, hace lo pro­
pio con los diversos factores que la constituyen, aun 
con aquellos que por la  dureza escesiva de que están 
dotados, parece que no debían ser alcanzados fácilm en­
te  por ella. L os últim os restos de los granitos, el feldes­
pato sobre todo, com puesto de silicatos de potasa y alú­
m ina, dando entrada prim ero al agua liquida por la  ac­
ción de la  capilaridad, son hendidos igualm ente y  des­
menuzados m as tarde por la  propia helada; dejando 
desde este instante á_la lib re  acción disolvente del agua 
de las  lluvias o del riego, el silicato alcalino que es tan 
indispensable para la fu tu ra  vejetacion, de los cereales 
sobre todo. P o r esto un campo que cultivado seguida­
m en te  o sin interrupción con cereales, rinde cosechas 
siernpre m enos productivas, las da mucho m ás abun­
dantes cuando se deja descansar la  tierra ó en barbe­
ch o , porque durante este  descanso la  m ayor división 
que por efecto de la  helada esperim entan todos los fac­
tores del terreno, sum inistra el necesario contingente 
de silicato  alcalino, y  por lo mismo de sílice soluble in ­
dispensable, com o se ha  dicho, para un cultivo produc- 
tivo  de cereales. A si  comprenviemos perfectam ente el 
modo de obrar de los barbechos. D e una m anera pare­
cida a estos, pero m ás beneficiosa para e l agricultor, 
se  conducen las  cosechas altern adas  en  el m ism o campo, 
m alam ente llam adas rotación  de cosechas  por algunos. S i 
en el campo del que se acab a  de lev an tar e l trigo  por 
ejem plo, se siem bra, después de la  labor indispensable, 
una legum inosa, esta  rendirá su cosecha m ás tarde,
f S ' f  y  esperim eni
tendo de paso e l benéfico influjo de la  helada para la 
fu tu ra siem bra del m ism o. L a  cosecha en legum bres 
sera  a su vez abundante, por la  sencilla  razón de que 
Jas leg u m m o s^  no han m enester los silicatos que son 
tan m dispentables á  los cereales, aprovechando otros 
p nncipios rnm erales ó inorgánicos (com o verem os en 
otros artículos) que se hallan  abundantes en la  tierra, 
por la  sen cilia  razón de que no los tom an ó no aprove- 

L'tilízando. pues, las p lantas de 
gram íneas y las legum inosas) 

se comprende m u y bien que pue- 
a lternar con ventaja en el m ism o campo sin  que

fifn? razones ya indicadas,
f ^  A porque los restos orgánicos que las  plan­
tas de cada una de estas fam ilias dejan en el cam po du­
rante su cu ltivo, sirven respectivam ente de abono para 
las que en el m ism o deben sucederías ó reem plazarlas.

H ay rnas todavía. La escesiva división de la  tierra  v 
por lo m ism o ia  estrem ada porosidad que con ta l mo’ti- 
b l e . ? ^ u ? í f  d®®'*rrolIa, no solo la  predisponen favora-
nen?es y  ®̂‘®” g a  varios compo-

K • • re, com o e l am oniaco combinado con el áci­
do carbonice (y  d veces tam bién con e ! nítrico) que en 
m ayor o  m enor cantidad siem pre contiene, s i ^ ^ q S  
hace que el acido carbónico y  el oxígeno del a ire  m  
disuelvan en m ayor cantidad en el agua del riego ó  de 

renovación ó m ultiplicteion de 
I*"*®?’ S'íLemos que siem pre favorece la  diso-

m oia un c a S ^  resu lta , pues, que e l ag u a que
helada tendrT(,n“l -  ^  esperim entado la  acción de la

posible
mucho m ás que la  q u t °  •'̂ v ^ rL om co , y  siempre
pacto ó  poco removido. °  *®*'r®rio "o™ -

E sta  circunstancia es altam ente venta josa para la  fu­

tura cosecha. Sabido es, en  e fecto , que la  sem illa  que 
se recubre con un terreno fu erte , com pacto ó arcilloso, 
n i llega á  germ inar á falta del acceso del a ire , y  sobre 
todo de su oxígeno, hasta  la  mi.sma, siendo por lo tanto 
enteram ente perdida; mas en  cam bio, la  que se cubre 
con una tierra  fuertem ente rem ovida, recorre (siéndo­
le  favorables las dem ás circunstancias) todas las  fases 
que distinguen á  los diversos periodos de la  vida ve­
getal, empezando con la  germ inación y  siguiendo lue­
go la vegetación  que term ina en un plazo m ás ó  m enos 
largo, con  el sazonam iento de los frutos ó de las sem i- 
11^. S i en  este caso la  germ inación tuvo lugar y  recor. 
rió  su desarrollo norm al, e l oxigeno disuelto en e l agua 
que humedece la  t ie r r a , ha  contribuido á  ello de una 
m anera nada dudosa; s i luego, una vez em pezada la  
vegetación, siguió esta  vigorosa y  lozana h.asta recom ­
pensar los desvelos del labrador con una abundante co­
secha, débense en gran parte estos buenos y  felices 
resultados al ácido carbónico que disuelve el agua que 
sirve para el riego, ora proceda dicho ácido del que se 
halla constantem ente en el a ire , ora del que se despren­
de de los abonos que se echan á la  tierra  con e l fin de 
aum entar ó  de h acer que no dism inuya su feracidad.

P ara  que se comprenda todavía m ejor la  acción tras­
cendental del ácido carbónico en el caso que nos ocupa, 
debemos hacer algunas otras consideraciones de la  m a­
yor im portancia. L a  prim era y  principal es referente  á 
la  indispensable necesidad que tienen las  plantas (como 
m as arriba  se h a  indicado) de ciertas y  determinadas 
sustancias m inerales para que puedan percorrer loza­
nas las diferentes fases de su vida, com o de esto es una 
prueba elocuente el residuo fijo  que dejan después de 
su com bustión en las  cenizas. T an  activa es la  parte 
que en la econom ía vegetal desempeñan, que s i un 
campo, por ejem plo, solo sum inistra á los cereales la 
sílice (siendo propicias las dem ás circunstancias que 
favorecen su vegetación), estos vegetan  lozanos, pero 
no llegan á  granar, recogiéndose entonces m ucha paja 
y  escaso ó  ningún grano. S i  e l campo solo sum inistra 
fosfatos, la  granazón podrá ten er lugar por ser del todo 
indispensables para el desarrollo y sazonam iento de las 
sem illas; m as faltando la  sílice , las  cañas de las plantas 
resultan ta n  endebles, que ceden ó se doblan bajo  el 
peso de la espiga, echándose entonces los trigos y  pu­
driéndose con frecuencia antes que la  granazón llegue 
a  su term ino. Pero si el terreno puede sum inistrar á  ia 
planta la  sílice  para que las cañas ó tallos de los cerea ­
les adquieran la  resistencia necesaria, y los fosfatos en 
la  proporción conveniente para la  granazón, entonces 
se  reúnen las  condiciones m ás favorables para una 
abundante cosecha. P ero , es e l caso que e l agua (disol­
vente general de los cuerpos fijos que tom an las plantas 
del suelo) por si sola no disuelve, por ejem plo, los fos­
fatos eri e l estado en que naturalm ente se encuentran 
e n  las tierras de pan llevar, y  que si dichos fosfatos son 
disueltos p er ella y absorbidos luego por las  plantas, es 
debido Unica y  esclusivam ente al ácido carbónico que 
tom ade la  atm ósfera ó d élos abonosen descomposición, 
y  disuelve fácilm ente por efecto de la  gran  división y 
de los multiplicados puntos de contacto que le ofrece la  
tierra  m ism a m uy dividida, por entre la  cual circula.

L a  solubilidad de los fosfatos de que tratam os, á  es- 
pensas del ácido carbónico se dem uestra fácilm ente sa­
turando tan  solo el agua de gas á la  presión y tem pe­
ratu ra ordinarias, y  tratando con ella, por ejem plo, e l 
fosfato de cal que se acaba de obtener precipitando una 
sal caliza, com o el cloruro, por el fosfato sódico, en 
cuyo caso e l fosfato calcico recientem ente formado se 
disuelve al m om ento en el agua saturada de dicho á c i­
do carbónico. Del propio modo, s i bien no tan de prisa 
ni en  tan ta  cantidad, se disuelve el fosfato ferroso y 
m uchas otras sustancias, salinas y  no salinas, á  espen- 
sas del acido mencionado, préviam ente disuelto en el 
ag¡ua. P o r esto  sin exageración podría llam arse el ácido 
carbónico e i disolvente general de los cuerpos insolu-
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bles que aprovechan á  la  vegetación, con tanto m ayor 
m otivo, cuanto que siem pre y  constantem ente se  en ­
cu entra, providencialm ente sin  duda alguna, en  m ayor 
ó  menor cantidad, así en el aire  que nos rodea y lo cede 
al agua que cae eu la superficie de la  tierra  en form a 
de lluvia, com o en las aguas que, de diversa proceden­
cia , fluyen ó  circulan por la  superficie de nuestro glo­
bo. Y ,  s i esto es así, y  s i d icha propiedad disolvente del 
agua que contiene el ácido carbónico, respecto de los 
fosfatos, es conocida de todos los alum nos que h an  e s­
tudiado con aprovecham iento la  quím ica general, ¿có­
mo no m anifestar sum a estrañeza a l leer en  algún li­
bro , escrito é  im preso para ilu strar á  nuestros agricu l­
tores , que todavía no se conoce la  verdadera causa 
que favorece la  disolución de los fosfatos, del de cal 
especialm ente ( l ) ?

E sta  acción disolvente la  e jerce  naturalm ente e l agua 
de una m anera m ás ostensible á la  sim ple vista en  de­
term inadas circunstancias. Cuando contiene, en efecto, 
m ás ácido carbónico en disolución de lo que de ordina­
rio sucede, ó cuando la  com ún se m ezcla con la  que 
procede de u n  m anantial abundante de agtias acídulas 
ó  carbónicas, y luego recorre algún tiem po por un le ­
cho ó terreno en que dominan los carbonates tórreos 
natu rales, como e l de cal, b ien sea en form a deleznable 
ó  de creta , b ien en la  com pacta m as ó menos granu- 
g ienta ó cristalina, com o se  le  observa en los m árm oles 
y  calizas ó sean piedras de ca l, y  tam bién  por encim a 
del carbonato de m agnesia, entonces e l agua se carga 
de una cantidad estraordinaria de los m encionados car- 
bonatos de cal y  m agnesia , q u e , tom ando otro tanto 
ácido carbónico, com oelq u econ tien en , del que e l agua 
lleva en disolución, pasan á bicarbonatos, sales m u­
cho m as solubles que los carbonates sim ples ó neutros. 
Un fenóm eno parecido les sucede á  estas aguas cuan­
do corren por un lecho en que se encuentran los óxi­
dos de h ierro  n atu rales, en cuyo caso una porción de 
este  óxido pasa tam bién á b icarb on ato , y  en ta l estado 
se disuelve en e l agua en una cantidad muy aprecia- 
b le. Una vez cargadas de los bicarbonatos de ca l, m ag­
nesia y  ferroso estas aguas, los sueltan con facilidad, 
b ien  sea cuando se las  calien ta , b ien cuando se in tro­
duce en su seno cuerpos sólidos que presenten m u­
chos puntos de co n ta cto , b ie n , en  f i n , cuando se 
estienden sobre superficies m ás ó m enos anchas y 
esperim entan los efectos de la  evaporación espontánea.

(1) E n la p á g . 232 del libro titulado La Quimica en sus 
principnlex apuraciones á l a  agricultura, publicado bajo la 
protección dcl ministerio de Fomento, leemos á este propósito 
lo que sigue: «El fosfato de cai es soluble en a'gunos ácidos; 
pero como no loes en el agua, nos falta averiguar de que me­
dios se vale la naturaleza para que penetre en las plantas: 
puede suponerse, por ejemplo, que ciertas sales, ó varios ga- 
Beaaceidenlalmente contenidos en el agua, favorecen su diso­
lución, ó bien que la  electricidad, que preside a casi todos los 
cambios que esperimenta la materia, ejerce alguna lonuencia 
sobre la solubilidad ó insolubilidad de los cuerpos, particular­
mente sobre la del fosfato de cal, puesto en contacto con lás 
raicillas de las plantas.» No se necesita invocar la acción ac- 
cidenlal de varios gases, cuando tenemos constante la  del áci­
do carbónico en el agua, que es aquí el verdadero disolvente, 
mucho más siendo el abono ó estiércol que se echa a los 
campos, un manantial abun.lantede este ácido, que se disuelve 
en el agua del riego y viene á aumentar el que naturalmente 
esta ya contiene. Y  bastando el árido carbónico para esplicar 
la  80 ubilidad del fosfato do cal, para nada se necesita del 
concurso de la electricidad, muletilla forzada en que con fre­
cuencia se apoyan los que quieren esplicar fenómenos que so 
hallan fuera dcl alcance de su comprensión. Bien que aquí, ni 
aun con 3u auxilio se espiica i a solubilidad del fosfato de cal, 
por cuanto se admite ó supone, que la influencia de la electri-
tídad puede ejercerse sobre la soltdiilida't ó insolMilúlad......
Necesitando favorecer la primera, ¿cómo nos las vamos á com­
poner con el auxilio de un agente qne así la favorece como la 
perjudica? ¡ Vilanos Dios, qué de cosas estraordinarias se leen 
en el libro de que tratamoe!

E n  todos estos casos la  causa prim ordial de separar­
se  los bicarbonatos antes disueltos, es una m ism a, á 
saber, la  pérdida del ácido carbónico que era  e l verda­
dero agente de la  disolución. Como solo se disuelven 
los carbonates en cuestión en una cantidad notable, 
según acabam os de v er, á  espensas de un esceso de á c i­
do carbónico que los hace pasar á b icarbonatos, se con­
cibe sin dificultad que tan  luego como e l esceso de di­
cho ácido, ó sea la  m itad del que contiene el b icarbo­
nato , se habrá desprendido, volverá á tom ar origen e l  
carbonato neutro ó prim itivo, que, com o m uchísim o 
m enos soluble que es, se  precip ita .

P ero , e l aspecto ó estado bajo el cu al se separa este 
carbonato, varia m ucho del que ten ia  antes de disol­
verse, m ayorm ente cuando esta  precipitación es natu­
ra l, y  no forzada ó favorecida con un aum ento de te m ­
peratura, ó con la  introducción de cuerpos sólidos en 
e l agua. D e ello tenem os una buena prueba en la s  e s­
ta lactitas , en  las estalacm itas y  en las  incrustaciones 
que, semejando pabellones y  cortinages m ás ó m enos 
caprichosos,observam osen e lin te r io rd e la s  g ru ta só ca - 
vernas que se hallan en las m ontañas y terren oscalizos. 
— L a estalactita, com o lo saben y a  nuestros lectores, no 
es m ás que un cono invertido, de pequeña base y  gran­
de altura, que por aquella está  im plantada ó fija  en  e l 
techo de dichas grutas, y  tien e e l e je  m ásem en o s hueco. 
— L a estalacm ita, á  su vez, tien e la  propia form a cónica 
de la  esta lactita  presentando una base mucho m ás (an­
cha y  una a ltu ra infinitam ente m enor que la  de esta , 
careciendo del e je  hueco. L as dos se hallan  en el mismo 
plano, y  por lo  m ism o, con e l tiem po, actuando las cau­
sas que les  dieron o rig en , llegan  á confundirse, unién­
dose por sus vértices, en cuyo caso y a  no form an m as 
que un solo cuerpo, que sem eja perfectam ente una co­
lum na. P o r esto ciertas grutas de los terrenos que he­
m os indicado, han sido comparadas á  las  vastas y  e s­
paciosas naves de algunos de nuestros tem plos, reco­
nociendo sus colum nas e l origen que acabam os de in­
dicar.

E l prim er elem ento ó  núcleo de la  esta la c tita , fué la  
prim era gota de un agua cargada de bicarbonato de cal, 
que, infiltrando al través d é la  roca, llegó hasta  la  bóve­
da de la  gru ta. Y a  en este punto y  libre de 1.a presión á 
que se encontraba som etida en tan to  que circulabaal tra ­
vés d élas  peñas, empezó á  desprender e l e s c ^  de acido 
carbónico de que se hallaba cargada, del m ism o modo 
que, perm itiéndosenos lo vulgar de la  com paración, lo 
sueltan tam bién e l vino de Champaña ó  una limonada 
gaseosa, tan luego com o se  levanta e l tapón que los 
encerraba en sus botellas respectivas. Un mom ento 
después, ensanchándose ó estendiéndose dicha gota por 
6 U  capilaridad en la superficie de la  bóveda, empezó la  
evaporación de parte de su agua, y  faltando este disol­
vente, y  desprendiéndose parte del ácido carbónico que 
fovoréció la  form ación del bicarbonato, una porción de 
este  pasó á  carbonato sólido que, en  te lilla  im percepti­
b le , envolvió ó rodeó una porción de ag u a que todavía 
contenia bicarbonato por descomponer. T ras  la  prim e­
ra  gota afluyeron otras y o tras en la  no interrum pida 
m archa del tiem po, resultando de esto que la prim itiva 
te lilla  im perceptible llega á  form ar e l núcleo de conos y 
colum nas de dim ensiones colosales, P ero , como el punto 
dondeaparece la prim era gota de que tra ta m o s ,e stá  en 
com unicación con e l conducto por donde llega al través 
de la  peña, resu lta  que en  é l se e je rce  cierta  presión 
que da lu gar á que en e l cen tro  ó e je  de la  esta lactita  
se observe siem pre la  continuación de aquel conducto 
en la  form a de una especie de tubo m ás ó  menos e stre ­
cho, que se  prolonga desde la  base h asta  su v ertice , 
apareciendo form ada en todo lo  dem ás por capas cón i­
cas que se envuelven las unas á  los o tras, y  que por lo 
común son de una estrem ada blancura.— Afluyendo o 
penetrando m uy despacio e l agua que da lugar a  la  
form ación de la  esta lactita , su crecim iento y  desarrollo 
se efectúan cu al se acab a de in d icar; m as s i, al con tra­
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r io , dicha agua afluye en una cantidad ta l, que después 
de haber dado m argen al fenóm eno indicad o, nna parte 
de ella, empujada por la  que viene detrás, cae al suelo, 
entonces, por efecto del choque en el mom ento de la 
caida, desprende una nueva cantidad de ácido carbóni­
co  el b icarbonato que aun resta  por descom poner, na­
ciendo de aquí el núcleo de una futura estalacm ita. E s­
ta  por precisión tend rá una figura cónica, s i, pero m ás 
achaparrada que la  prim era, y crecerá ó se desarrollará 
en dirección opuesta á ella. L a  estalacm ita , adem ás, 
siem pre carecerá  del e je  hueco que se encuentra en la 
prim era.— S i e l agua cargada de bicarbonato de cal no 
cae  del centro de la  bóveda, ni de un solo punto, sino 
que sale por una pequeña grieta  á  lo largo de una de sus 
paredes, entonces por la  m ism a causa que se produ­
cen las estalactitas y  las estalacm itas, tom au origen las 
incrustaciones que im itan los pabellones y  los cortina­
je s  m ás sorprendentes y  caprichosos.

Introdúzcase, de otra  parte, en un agua cargada de 
de estes bicarbonatos un cuerpo cualquiera, orgánico ó 
inorgánico, y al poco tiem po de perm anecer en su seno, 
m ayorm ente si es un agua corriente ó que esté en mo­
vim ien to. se le  verá blanquearse, quedando recubierto 
de una capa de carbonato de c a l , cu yo espesor será 
proporcional a l tiem po que estuvo inmergido. E l  car­
bonato que así recubre e l cuerpo que se baña en dicha 
agua, com o se  com prende, conserva enteram ente la  
form a de dicho cuerpo, como que está  incrustado en é l. 
D e aquí las in cm síacion es, que son m uy distintas de los 
fósiles  ó  p elrefactos.

M . B o b e t .

ESTU D IO S SO B R E  LA FABULA fll.

A rtícclo i .

Mucho se ba escrito sobre la F á bu la  ó A pólogo, género de los 
mas difíciles que se conocen en literatura, y en el cual son tan 
pocos los poetas que han conseguido ilustrar su nombre. ¿Será en 
mi temerario pensar que todaría puede tal materia ser objeto <Je 
algunas indicaciones, asi como de algún adelanto? Creo ingenua­
mente que no: el non plus ultra que la edad antigua grabó en 
las columnas de Alcides, es un lema contra el cual hace ya mu­
cho tiempo que ha protestado el espíritu de la edad moderna,

Sé que el progreso es propio de las ciencias, mas bien que de 
las Bellas Letras y de las Bellas Artes, como dice Madama de 
Stael: sé que el primero que en estas últimas reaiua el bello 
ideal, no deja á los que vienen detras de él un más allá del todo 
imposible, sino i  lo sumo la sola gloria de realizar otro tanto; pero 
sé también que cuando alguno de los ramos de la belleza tiene 
por lin la enseñanza humana, es decir, la doctrina, la ciencia, es 
susceptible del mismo ensanche y de los propios ó parecidos ade­
lantos que la doctrina y la ciencia mismas. En ese caso se baila 
el Apologo, género doctrinal en su esencia, y cuyo horizonte 
vastísimo bajo el punto de vista literario está muy lejos de tener 
por liantes los que le marcan los preceptistas.

La Fontaiuc. á quien nadie negará la cualidad de juez compe­
tente en lo relativo á saber apreciar la extensión é importancia 

el género, en una de cuyas especies consiguió erigirse en raaes-

- J i .  Ap .ni®'® ‘/‘ículo damos principio á la publicación de una 
* /.IIP Pi) ftsins Fábula, dificilísimo género de literatura
f pnlahoraH. r i  dedicado sus investigaciones núes-

Agustín Principe. Dichos ar- 
y I Prólogo de una notable colección do Apolo- 

¡,03 próxima i  darse á luz po, referido escritor; Apólog.,sáe 
que por ria fe acepción en materia de versos, dar^ol unas

tro, siendo el encanto y la desesperación de cuantos se han pro­
puesto imitarle; La Fonlaine, et escritor sin rival basta ahora, y 
sin competidor probablemente en lo sucesivo, relativamente á la 
gracia y al ingénuo y poético candor de que supo revestir al 
Apólogo, dice de este que lo debemos á la antigua Grecia, donde 
todas las artes parecen haber adquirido su derecho de primogeni- 
lura; «pero el campo de la invención, añade, no puede segarse tan 
completamente, que no bailen algo que espigar en él los últimos 
recien venidos.» Parécele esto poco; y dice mas: dice «que la 
ficción ó la Fábula es un país lleno de desiertos, en el cual hacen 
los autores descubrimientos todos los días.»

U invention des arls étnnt un droit d'ainesse,
Nous divons V Apologue ó l’ancienne Grece;
Mais ce champ ne se peut tellement moútsonncr,
Que les derniers venus n'y tniuvent á  glaner.
La fcinte est un pays pletn de terrei désertes :
Tous les jouTS nos auleurs y font des découvertes.

Que el escritor francés tiene razón, lo demuestran en mi con­
cepto la historia y desenvolvimiento de la Fábula desde Esopo 
basta los tiempos presentes, y el convencimiento profundo que 
en su vista adquiere el entendimieuto respecto al desarrollo ul­
terior que puede recibir todavía.

No creo que pueda haber duda fundada respecto á la existencia 
de Esopo. Ese escritor es para algunos eruditos un ser puramen­
te ideal, para otros una especio de mito; pero juzgo aventurado 
negar lo que da de si el común sentir de autores muy antiguos y 
muy respetables en lo concerniente á este pnnto. Según ellos, 
bubo en la Grecia un ingénio de primer órden, que dando el pri­
mer paso en la Fábula, inició con sus composiciones el género 
que era allí desconocido Iiasta é l, al menos como género escrito 
Tal vez no fué original en iodo; tal vez mezcló con las produccio­
nes, bijas de su invención y su talento, mil otros cnentedllos anó­
nimos que en su tiempo corrían dc boca cn boca , al modo que 
hoy se hace autor de epigramas el versificador de ciertos chistes 
que ba oído antes referir en prosa, y á los cuales da forma nueva, 
libertándolos del olvido, merced á la misma gracia con que se 
los asimila y los reduce al lenguaje métrico ; tal vez, en fin, se 
atribuyen al gran fabulador griego muchas cosas que no le perte­
necen en modo alguno, ni aun á titulo de asimilador, semejante 
en esto á nuestro Quevedo, a quien, además de las suyas, im­
puta el mundo mil ocurrencias llenas de chispa ó de procacidad, 
en que no tuvo ninguna parte. Sea de esto lo que se quiera , la 
Opinión general es que Esopo floreció en tiempo de Solon, como
unos cinco siglos y medio antes de Jesucristo. Ignórase el verda­
dero lugar de su nacimiento; pero se conviene también general­
mente en que fué una aldea de Frigia. Deforme en su figura has­
ta el punto de ser monstruoso, tuvo también la desgracia de na­
cer esclavo, en cuya triste condición sirvió á varios dueños. La 
suerte, tan ingrata con él bajo esos dos puntos de vista, qniso 
darle como cn compensación un clarísimo entendimiento, juna 
penetración y un ingenio que dejó mas de una vez pasmados á 
los siete sabios de Grecia. Después de varias aventuras que en su 
mayor parte parecen ser invención de Planudio, mongc que en el 
siglo XIV nos dejó escrita su vida (i), contribuyendo acaso mas que 
nadie á que por sus anacronismos y por la misma inverosimilitud 
de sus relatos se pusiera después en duda ]a existencia de autor 
tan insigne, tuvo Creso, rey de Lidia , noticia de los talentos del 
gran fabulador , y le hizo venir á su córte, ya libertado á lo que 
parece. Honrado con la estimación y confianza de aquel monarca, 
fué de su parte al templo de Delfos con el fin de consultar al orá­
culo y de ofrecer sacrificios á Apolo. Allí habió, i  lo que se cree, 
de un modo demasiado libre respecto á la naturaleza de los dio­
ses, ó acaso motejó la fé ciega que se tenia en el mentido orécu-

(1) Esa vida la tradujo La Fontaine para ponerla al frente de 
sus Fábulas, aunque descartándola de ciertas puerilidades y de 
alguna aventura indecente.
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lo que oñcialmeate reoia á consultar; y amotinándose contra él 
los habitantes de Dedos , le hicieron condenar á muerte, Vana- 
mentequiso él aplacarlos, diciéndoles alguna de sus más ingeniosas 
fábulas, al modo que nuestro Melendez intentó apiadar en oca­
sión análoga, recitándoles una de sus más bellas composiciones, á 
Iw, que le querían fusilar por afrancesado: so tentativa no hizo 
mella alguna en el ánimo de aquellas gentes, y Esopo fné preci­
pitado de lo mas alto de la roca tiyampea, donde se ajusticiaba á 
los sacrilegos, el año 560 antes de la era vulgar. Después se le 
erigieron estatuas.

Los Apólogos de ese grande hombre no bao llegado á nosotros 
sioo solo en parte, habiendo sido Demetrio Falereo quien los 
coleccionó por primera vez, dos siglos después de su muerte. El 
carácter moral de los mismos se reduce con bastante frecuencia á 
dar instrucciones al débil para garantirse del fuerte, no sin in­
culcar á aquel de vez en cuando la paciencia y la resignación; y 
á aconsejar al fuerte que no abuse de su poder en perjuicio del 
débil. El autor, como esclavo que era, cumplió una misión muy 
propia de su estado al dar esa tendencia á sus Fábulas, y acaso 
fué 80 misma esclavitud la qne le bizo ser fabulista. Un hombre 
libre, dice Genevay, no teme hablar claramente y con la frente 
levantada al qne quiere ultrajarle ú oprimirle , mientras el des­
dichado que se encuentra sometido al poder omnímodo de un 
amo duro y desapiadado, no osa quejarse sino á media voz, guar­
dando todos los miramientos que en él engendra el hábito del te­
mor y de la servidumbre. Fedro, el primer imitador de Esopo, y 
esclavo entre los romanos, como lo fué este entre los griegos, 
atribuye el mismo origen á sus Apólogos:

«servilus obnoxia,
Quia qucB volebaí non audebat dicero,
Af/eotus proprios in Fabelias transtulit.»

Mi triste servidumbre 
Me vedaba decir lo que senlia;
Y falta de mayor atrevimiento.
Su natural y propio sentimiento 
En Fábulas tradujo el alma mía.

Parecerá imposible, dicho esto, que la Fábula, esclava de ori­
gen , adoptase, en su origen también, el gracejo y la ligereza 
como medios de llegar á su fin; pero á poco que se reflexione, se 
verá que eso fue muy natural. Dejando aparte lu que tan común 
es en los desgraciados, ó sea lo que espresa esta popular cuarteta;

«Me dicen que por cantar 
Tengo el corazón alegre :
Yo soy como el caracol,
Que cuando canta se muere,»

hay otra razón GlosóSca que en mi concepto explica perfectamen­
te ese que á algunos parecerá fenómeno. Una vez disfrazado el 
Apólogo con el velo de la alegoría, para así poder insinuarse sin 
riesgo en el ánimo del hombre prepotente á quien el autor temía 
ofender ó alarmar, debia recibir como auxiliares aquellas formas 
que con mas seguridad pudieran contribuir al objeto qi>e el es­
critor se proponía. Nada era por consiguiente mas á propósito 
para el caso, que enseñar como por vía de juego una verdad mo­
ral importante, despojándola de la austeridad que h  hace siem­
pre enojosa, y de todo viso de audacia que pudiera hacerla te­
mible. Largos sermones cansan también , sobre todo al que no 
quiere ser adoctriaado, aun cuando se disiracen con formas que 
tiendan á dulcificar su carácter de tales. De aquí que la Fábula 
entonces debiera á su vez ser lacónica ó todo lo breve posible. 
Esopo comprendió perfectamente su posición en ambos conceptos, 
y be aqui explicada la índole literaria de sus Apólogos, concisos 
hasta un extremo indecible, y ligeros y graciosísimos, no ya en 
la descripción ó en los detalles que le estaban como vedados, 
sino en la Índole de sus asuntos y en la contraposición de los ca- 
ractéres inherentes á sus interlocutores, animales en su mayor 
parte. Lo que no se concibe en él, es que escribiese sus Fábulas 
en prosa ; el aliciente propio del lenguaje métrico habría podido 
darles un interés mayor del que tienen, con ser este, aun asi, tan

grande; pero Esopo era sin duda poeta por el estilo de nuestro 
Cervantes, y pretirió tal vez la prosa al verso, por no saber es­
presarse en este como se espresaba en aquella.

El vacio que bajo este punto de vista dejó Esopo en la litera­
tura griega, vino á llenarlo Fedro en la romana con felicidad 
muy notable;

«Áesopus auctor quam materiam rcperit 
Hanc ego poUvi oerííftus senariis.»

De este género autor Esopo ha sido;
Mas yo en senario verso
Otra forma le he dado y lo he pulido.

Sócrates habia intentado lo mismo, según dicen, reduciendo 
número poético alguoas de las Fábulas Esópicas. En tal caso, 

no serla el menor lauro del Apólogo tal trabajo llevado á cabo por 
el hombre mas justo y casi santo de la antigüedad pagana; pero 
no nos ha quedado una sola muestra de lo que aquel insigne filó­
sofo se supone que hizo en este concepto (1). Faltando dalos en 
consecuencia para poder apreciar en Sócrates el mérito real de 
su tentativa, y no habiendo tampoco llegado hasta nosotros sioo 
algunos fragmentos de la versión qne se atribuye á Babrias ó Ca­
brias, la posteridad atribuye á Fedro el primer paso en esa inno­
vación , asi como el primer adelanto de que el arte le fué deudor 
en el género á que me refiero.

Algunos escritores modernos, entre ellos el humanista Nisard, 
niegan al liberto de .Augusto lo que se llama el géoío del Apó­
logo; mas yo creo, con su licencia, qne lo tuvo en muy alto grado. 
¿En qué desmerecen sus Fábu/as la loa que se da 6 las de Esopo? 
Cuando es mero imitador de este, sabe igualarle en el laconismo, 
y le escede en dotes poéticas, siendo un verdadero fenómeno lite­
rario una concisión tan notable llevada á cabo sin dificultad en 
medio de tanta elegancia y á pesar do las leyes del verso, natu­
ralmente esponjoso de suyo y ocasionado á la palabrería; y cuan­
do quiere ser origiual, tiene Apólogos admirables, tales como El

(i) AlguQOS escritores atribayen al mismo Sócrates todas las 
Fábulas que corren con el nombre de Esopo, sin escepiuar una 
sola : otros dicen que su autor fué Arquiloco ; otros que Lokmaii 
y los demas ingenios orientales á quienes después me referiré; 
otros, con Quiniiliano, que Hesiodo. Yo he creído completamente 
innecesario para el objeto de estos apnnles entrar en discusión 
sobre tales y tan encontradas especies, entre las cuales no es la 
menos peregrina la de atribuir á Salomón dichas Fábuias, y aun
á fosef, hijo de Jacob, fundándose esto último en parecerse las 
palabras fosephus y jEsophus 6 .Esopus. Supongamos por un 
momento que la Grecia hubiera usurpado al Oriente los Apólogos

ecta, 
ábuia

de que se trata : la cuestión por lo que á mi trabajo rera 
seria saber si be bosquejado bien ú malla fisonomía de la Fó 
que pasa por griega. reduciéndose lo demás á una mera y vana 
disputa sobre cuatro ó seis nombres propios, sin resultado nin­
guno positivo eo cuanto á haberse de apreciar por eso de una ma­
nera más bien que de otra el estado y progresos del arte. Allá, 
pues, se las hayan Bnulangcr y lodos los demás eruditos , en lo 
que hace á esa reñida contienda: yo sigo la común Opinión, de­
clarando paladinamente qne la sola autoridad de Fedro en su 
Aesopus auctor tiene mas importancia para mí que la cavilosa 
etimología del jEsopus y del Josephus, la cual me recuerda es­
tos versos que hice yo, siendo muy jovencillo, contra el furor de 
etimologizar; versos que no sé si podrían constituir una fabulilla 
á su modo:

Yo ronozco un majadero 
Etimologista fiero,
Que se empeña en descender 
Nada menos que de Fsther,
Solo porque es eslerero.

Y añade que en Palancana 
La etimulogín es liana,
Pues siempre significó 
La nafa que se sacó 
Delanra de Anás ó Ana.

Bien veis que son fantasías 
Las dos etimologías:
Mas ¿son acaso mejores 
Otras mil que los autores 
Dan á luz lodos los días?
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Charlalan y cl Rúslko, uno de los de müs intención y de más 
donaire y más gracia que la literatura romana puede contraponer 
á la griega. Nkard, preocupado contra Fedro, le niega casi todas 
las dotes que constituyen un fabulista, y no contento con mote­
jar al escritor, basta el hombre parece merecerle un como tér­
mino medio entre la zumba y el anatema. Lo que en Horacio es 
UD justo orgullo en su i'.xegi monumentum a r e  perenrtius, és á 
los ojos del critico francés vanidad intolerable en Fedro, cuando 
le ve á su vez persuadido del mérito de ese otro monumento le­
vantado por él á la Fábula; y hasta sus desgracias y la persecu­
ción de Seyano de que se queja, las viene á traducir como mere­
cidas, atribuyéndolas á su mordacidad, á su propensión á  las sá­
tiras personales, ó á otras malas y antisoriales prendas, pero sin 
apoyo ninguno en datos que merezcan tal nombre. Por fortuna no 
es en todo injusto con ese eminente escritor; pero aun recono­
ciendo el incontestable mérito del fabulista romano como autor 
sobrio, correcto y elegante, y de esquisito y severo gusto, no va­
cila en considerar como fallas contrarias á la buena latinidad su 
colli longitudinem muy bien usado en vez de collum longum, y 
otras cosas por el estilo. .VI volver yo en mi insignificancia por los 
respetos que son debidos á un fabulista de tanta valia, no me res­
ta sino observar que sos Apólogos han sido constantemente la 
delicia de lodos los hombres de gusto, desde que los hermanos 
Pithou los dieron á conocer al mundo á fines det siglo xvi, pare- 
riéndome por lo canto imposible que nuestros venideros confirmen 
el atrabiliario y acerbo juicio que de él hace cl humanista citado, 
hombre muy conapeteute por otra parte.

M iG i'SL  A c d s t ix  P b í s c i p e .

E L  MUNDO A L P R IN C IPIA R  E L  AÑO D E  1861 (1 ) .

V I.

E q  A sia está  dando la civilización pasosagigantados. 
En  e l norte estiende R usia su  dom inación y  lleva ins­
tituciones benéficas á países cuyos pobladores hubie­
ran  tardado sin  ellas algunos siglos en salir del estado 
sem i-bárbaro. Inglaterra  afirm a su  poder en las  orillas 
del G anges y  s i bien no ech a m ano de m edios muy en 
arm onía con la  civilización para subyugar á lo s indios, 
los pone, sin  em bargo, en cam ino de facilitar su ade­
lantam iento con e l roce de los m uchos europeos que 
lleva á  su colonia y acostum brándolos á vivir ba jo  un 
rég im en  preferible siem pre á  aquel que tenian estable­
cido. E n  el occidente ensancha SjKisia sus fronteras por 
e l Cáucaso convirtiendo de astáticas en europeas las 
tribu s que dom ina; P ersia  renuncia á sus antiguas 
preocupaciones y  guiada por Ferrouk-K han adm ite prin­
cipios m as capaces de fac ilita r  e l progreso; y  en  Siam  
y  en tre  los Bhirm anes se generaliza h  afición á  las ins­
tituciones europeas. F inalm ente , en O riente los gran­
des pueblos que hasta ahora habían puesto insupera­
b les obstáculos al adelantam iento con negarse á  adm i­
tir  á  los europeos, varian  com pletam ente de pro­
pósitos y  abren sus puertas á  la  civilización.

Í l Véanselos números anteriores.
• artículo publicado en el segundo, hay

las col. 2 .‘ , lín. 16, pfoporciona-
rian por Ix « p ^ ct^ r ,a ;T iu  2^, ai tratado C ass-IrL rr i que 
autoroan^  p o r j i  tratado Cass-Jrisarri que aulorizuba: línea 
42, to ínétw por pág. l .\ h a .  28, Goafe-

por Guale , col. 2. , Tin. 38, enagenapo por enage-

La China inaccesible  h asta  ahora m as que en algu­
nos de sus puertos, los declara todos libres para
los buques d e ‘ las  naciones europeas y  am ericanas, y  
ofrece consentir e l e jercic io  del culto católico, no opo­
nerse á las  predicaciones de los m isioneros y  dejar que 
tran siten  sin  ninguna restricción  por todo e l im perio 
los estran jeros. E l  Jap ón  h ace , no obligado por la  fuer­
za, sino moiu propio, concesiones m uy favorables al co­
m ercio y  que prepararán otras que com pleten la obra 
que han iniciado. L as tropas francesas y  españolas pro­
siguen sus triunfos en el imperio A m nanita, y  la  paz 
que d icten  será tan  ventajosa como la  que ha  concluido 
con e l gobierno chino e l e jército  franco-británico.

E l cam bio se ha  verificado en estos últim os tiempos. 
L as victorias de Rusia en e l Cáucaso y la  estension de 
su dominio en las  com arcas del Am or son sucesos m uy 
recien tes. L a  dominación britán ica  en la  India se  ha­
llaba tan  en peligro no h ace dos años que b ien podia 
tem erse que apoderándose de la  colonia la  anarquía 
de la  insurrección  term inase con los adelantos que en 
virtud tan  solo de grandes desem bolsos y  m ucha san­
gre vertida hab ia  conseguido. La época en que e lS h a h  
de P ersia  h a  elevado al poder á Ferrou k-K an  es inm e­
diata. E l Jap ón  celebró hace dos años e l prim er tratado 
con los Estados-Unidos y con R usia. L a  China acaba 
de acceder á  las exigencias de Inglaterra  y  F ran cia . 
Y  en Cochinchina no ha term inado aun la guerra que 
h a  de h acerla  accesible á la  cÍviliz.acion. Dos años han 
bastado para h acer variar por com pleto la  situación de 
los pueblos asiáticos desde e l m ar Negro hasta e l de 
la  China y  desde el G anges hasta  el A m or. Donde antes 
de ellos no hab ia  m as que naciones sum idas en la  ab ­
yección y  tribu s bárbaras, vem os hoy una marcada te n ­
dencia á  progresar.

E n  P ersia  se está  verificando una gran  revo lu ció n . 
Rompiendo el gobierno con las  leyes y  con las  prácti­
cas que se  oponían á que se separase do la  m archa que 
le  trazaban, deroga las  que m as han contribuido á que 
aquella nación perm anezca estacionaria por e.spacio de 
tantos sig los y  las sustituye por otras que tienen  cier­
ta  analogía con las  que están v igentes en las  naciones 
europeas. E i  tiem po que Ferrouk-K han vivió en O cci­
dente hizo que tom ase afición á las instituciones y  á 
las costum bres de Fran cia  y  de la  G ran  B re tañ a  y 
que com parando con estas á  su p a tr ia , pudiese apre­
ciar la  d istancia que habia en tre  la  civilización as iá ti­
ca  y la  de Europa. Cuando á  la  vuelta de su v ia je , fué 
nombrado gran v isir, emprendió la  difícil ta rea  de re­
generar á  la  P ersia , y es verd aleraraente  notable el 
tacto con que la está  llevando á cabo y  la  m anera con 
que sin exasperar al partido in transigente, va introdu­
ciendo en  todos los ram os de la  adm inistración, refor­
m as que h an  de concluir por plantear un sistem a com ­
pletam ente nuevo.

Dócil e l  Shah á  los consejos de las potencias 
de Europa, alienta á su v is ir  á  continuar reform an­
do, y  se  esfuerza porque deje su im perio de contarse 
con  e l tiem po en e l núm ero de las naciones no civ ili­
zadas.

E n  S iam  hallan los europeos una protección para el 
com ercio y  una tolerancia para el cristianism o que en-
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Sancha la  esfera  de aquel y  atrae  continuam ente á  la 
doctrina de Jesu cristo  y  con ella á  principios m as racio­
n ales, a  gran núm ero de siam eses. Bangkok es hoy uno 
de los principales m ercados de A sia y  los negociantes 
estran jeros establecen en aquella ciudad sus alm acenes 
co a  tan ta  seguridad y  confianza com o pudieran hacerlo 
e n  cualquier capital de Europa.

E l re y  de los Bhirm anes estrech a cada dia m as sus 
relaciones con la  G ran B retañ a y  adopta con singular 
solicitud resoluciones encam inadas á  facilitar el co­
m ercio.

L a  dominación britán ica en la  India ha  vuelto á  con­
solidarse. S i  bien es cierto que aun quedan en algunas 
provincias vestig ios de la  insurrección, y  que últim a­
m ente han estallado con m otivo de los im puestos, al­
gunas sediciones, aquellos van siendo cada vez m as 
débiles, y  estas, sobre no hab er presentado nunca un 
carácter a larm an te , están ce rcan as, segú n las últim as 
n oticias , á  ser com pletam ente reprim idas.

No puede presentarse com o un modelo de adm inis­
tración  colonial la  de la  G ran-B retañ a en la  India, ni 
h ay  m otivos tampoco para presum ir que e l gobierno de 
Lóndres se  proponga civilizar a  los indios. Poseyéndo­
la , no tra ta  de otra  cosa que de esp lotarla, y  en estos 
nos busca m as que vasallos inofensivos; á  hacer mas 
pingües los productos de su com ercio en aquellas re ­
giones, y á que los indígenas no ten g an  m edios para 
sublevarse, ni adquieran la  instrucción necesaria para 
com prender sus verdaderos in tereses, se  dirigen todos 
su s esfuerzos. E l régim en que allí tien e establecido es 
verdaderam ente tiránico; para nada se atiende al bien 
del país, ni tampoco a l de los indios, sino a l de la  Gran- 
B re tañ a  y  al de los negociantes ingleses.

P ero , no obstante, contribuye poderosam ente a l des­
arrollo de la  civilización. P ara  lleg ar los indios a l grado 
de adelantam iento en que están , no por la  buena adm i­
nistración  britán ica , sino por su roce  con los ingleses, 
hubieran necesitado largo tiem po, entregados á  si 
m ism os.

Dia lleg ará , com o ha llegado para todas las  colonias, 
en  que la  India recobre su independencia, y  entonces 
e n  e l lugar donde sin  l i  dom inación in g le s a  se hubie­
se  continuado viendo pueblos b á rb a ro s , se en con trará  
una nación que podrá estar al n ivel de las  de Europa; 
unos Estados-Unidos de A m érica, ó una república com o 
la  que hoy form an cualquiera de nu estras antiguas po­
sesiones.

L a  obra tantos años hace com enzada por lo s ingleses 
de hacer la  China accesible á  los europeos, ha  llegado 
y a  á  su  térm ino con e l au x ilio  que la  F ran cia  les ha 
dado. Los tratados de P ek ín , perm iten en trar en los 
puertos del celeste  im perio á  los buques de todas las 
naciones y  v ia ja r  librem ente por é l , y  dom iciliarse 
donde tengan por conveniente, á  los súbditos ex tran ­
jero s.

L a  fuerza de las  arm as h a  obligado á  aquella nación 
á  derogar la  ley  que desde tiem po inm em orial prohi­
b ía  á los que form aban parte de e lla  ten er relaciones 
con otros pueblos. No puede negarse que asi-el com er­
cio com o la  industria reportarán grandes v e n ta ja s , y 
que e l cam bio verificado ha  de contribuir poderosa­

m ente á  que entren los chinos en la  vía del progreso; 
pero es necesario d lítin g u ir la  cuestión de convenien­
cia  de la  de ju stic ia .

E l  empeño que siem pre han tenido los ingleses y  de 
que han hecho participar ahora al gobierno francés de 
variar las instituciones chinas es en alto grado atenta­
torio á  la  independencia de las  naciones. Con igual ra­
zón que se ha  exigido del gobierno de Pekín  que dero­
gue la  ley  del a islam iento, hubiera podido e ste , á  con­
ta r  con iguales elem entos que Francia  é In g laterra , 
solicitar de estas que modificaran algunas de las suyas 
en provecho de los chinos. No puede negarse á cada 
nación e l derecho de constitu irse del modo que juzgue 
m as con v en ien te , y de darse las  leyes que crea  m as 
oportunas; y  e l celeste  im perio tenia, en  su  consecuen­
cia , e l de v iv ir aislado de los otros pueblos.

P ero desconociéndolo esas potencias, han empleado 
la  fuerza después de la  persuasión, para obligarlo á  m o­
dificar sus leyes. L a  leg ítim a oposicion que hacia a  sus 
exigen cias, se ha  considerado com o m otivo suficiente 
para entregar la  cuestión á la  fuerza de las arm as; sin 
otro m otivo que un in ju sto  empeño se ha trastornado 
por com pleto la  constitución de un país independiente.

Prescindiendo de la  m anera con que lo han conse­
guido, puede contarse la  paz de P ek ín  entre los m ayo- 
restriu nfos que ha  alcanzado la  causa de la  civilización. 
Una gran  parte del género hum ano que hasta  ahora 
habia perm anecido estacionaria, com enzará á progre­
sar en  beneficio de todo é l. E l  roce con los europeos y 
e l cristianism o á  cuya propagación no se opone y a  el 
gobierno chino, bastarán  á h acer adelantar á los habi­
tantes del ce leste  imperio tanto  en  cada año, como sin 
ello hubieran adelantado en cada sig lo. L os preciosos 
conocim ientos que en la  industria tie n e n , darán á  su 
vez un gran impulso á  las  artes  en  los pueblos civiliza­
dos, contribuyendo asi tam bién el cam bio verificado al 
adelantam iento de estos.

Una nueva era comienza en el extrem o O riente para 
los pueblos que lo habitan . E n tre  los tiem pos anterio­
res á 1860 y  los que le  sigan hab rám u ch a diferencia.

A l tratado que celebró el gobierno del Jap ón  con los 
Estados de la  Union am ericana han seguido los de R u ­
s ia , H olanda, F ran cia  é  Inglaterra . E ste  pueblo que 
hasta  ahora habia sido m as inaccesible aun á  los es­
tran jeros que la  China, h a  permitido espontáneam ente 
que puedan arribar los buques europeos y  americanos 
á  Ilacodadi, K anagaona, N agasaki y  N ee-e-gata  y  cam ­
biar por productos del país los que lleven de A m érica 
y  de Europa. Cada concesión ha  costado en  la  China 
una guerra á  los europeos; en  el Japón se  ha  consegui­
do tanto  com o esta  hab ia  otorgado antes de los últim os 
sucesos, sin  necesidad de acudir á  ta l estrem o. E l S io -  
goum  m u estra  gran afición á  las  cosas europeas y  tom a 
en cuenta las  indicaciones de los representantes de las 
potencias con las que h a  celebrado convenios. L as es­
peranzas de que amplíe sus concesiones son cada dia 
m as fundadas y  quiza n o  está lejano aquel en que de­
saparezcan por com pleto las trabas que aun se oponen 
al acceso de los estran jeros al interior de las  islas.

E l  éxito obtenido por las tropas españolas y  france­
sas en Cochinchina induce á  presum ir que no tardará
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en term inarse un tratado que asegure á los europeos 
concesiones análogas á  las que han obtenido de la  Chi­
na y  del Japón. Una Tez alcanzodaSno quedará y a  en 
todo e l mundo ningún pueblo que se oponga absoluta­
m ente á ten er relaciones con los demás.

S e  hab ia  creído que e l ob jeto que la  F ran cia  se pro­
ponía al enviar sus tropas con tra  el im perio A m nanita 
era  establecer en  é l una colonia. E l  concurso que soli­
citó  de los soldados españoles, y  e l giro que ha  dado á 
las  operaciones m ilitares hacen  creer que no fué e se  el 
m óvil que la  im pulsó á ta l em presa.

L os habitantes de los estensos territorios que acaba 
de ceder á  la  R u sia  e l gobierno chino, pasan de una 
nación atrasada á form ar parte de otra en que la  civi­
lización ha cundido m ucho m as. Toda la  M anchouria al 
norte del rio A m or, que es m as estensa que España y 
F ran cia  reunidas, se ha  convertido de ch ina en rusa.

L a  nueva frontera m oscovita sigue el Oussouri h a sta  
el nacim iento del A m or y  se une después al Toum en 
para no separarse de é l h asta  que desem boca en el m ar. 
L as  islas de S a g a lie n y  Y esso form an parte tam bién de 
las  cesiones hechas.

Una porción m uy considerable de A sia  ha dejado, 
por lo  tanto de ser asiática . L as  concesiones obtenidas 
por R usia en China y  la s  conquistas que ha  hecho en el 
Cáucaso llevan la  frontera europea casi a l corazón del 
A sia.

V IL

No e s  difícil encontrar en A frica  síntom as de m ejo­
ram iento á pesar del atraso en que se halla.

E l imperio m arroquí ha  abierto  su in terior á  lo s re ­
presentantes y  á  los m isioneros de España. Con ellos 
penetrará la  cu ltu ra donde era com pletam ente desco­
nocida. F ran cia  estiende su poderío en A rgelia y  civi­
liza dominándolas á  las feroces tribu s del A tlas. E l 
gobierno egipcio se esfuerza por hacer concesiones a 
los europeos contra la  intransigencia del de Constanti­
nopla. Sacrificando en aras del bien general y  del pro­
greso la  defensa del territorio  se presta gustoso á  la  
apertura del cana! de Suez y  se  com place en ver pasar 
las  locom otoras de la  via férrea  que a trav iesa  e l itsm o 
al lado de las P irám ides, ju ntand o así á  despecho de 
los siglos obras que dan idea de lo que e ra  la  civiliza­
ción antigua y  de lo  que es la  m oderna. Los viajeros y  
las  m isiones europeas llevan al A frica  dei Ecuador n o­
tic ia  de instituciones de que no tenian la  menor idea los 
degradados seres que la habitan  y las colonias inglesas; 
francesas, portuguesas y  españolas ensanchan sus fron­
teras y atraen  al adelantam iento á los indígenas en el 
O ccidente y e n  e l Su r.

L as  dos invasiones, francesa y  española, que en  es­
tos últim os tiem pos ha  sufrido e l imperio m arroquí, le 
han hecho com prender la  conveniencia de h acer que 
sus súbditos entren  en la  via del m ejoram iento y  re s ­
peten a  los de las dem ás naciones. E l cam bio de em - 
perat or no ha  llevado al gobierno ninguna modificación 
im ^ rta n re  en las  instituciones del país, pero ha favo­
recido a las relaciones con las potencias europeas. E l 
nuevo m onarca procura estrecharlas, oyendo sus con­
sejos y enviando a  ellas em bajadores para darles prue­
bas de la  estim ación en que tiene su am istad.

L a  guerra civil su sc íta la  por la  cuestión de sucesión 
h a  cesado casi por com pleto. La autoridad del poder del 
emperador se hace  sen tir á  las tribus^que hasta  ahora 
vivian en la  m as com pleta independencia, y  las órdenes 
que em anan del gobierno central son acatadas, cuando 
no  obedecidas.

A quellas hordas, que no reconocían m as superior 
que sus deseos, no se atreven  ya á  con traven ir los 
m andatos del sultán. A  despecho h a sta  de sus fanáticas 
creencias re lig io sas , e sp era n , sino resignadam ente, 
tam poco en ab ierta  hostilidad, com o antes lo hubieran 
hecho, v er parte de su territorio  en  poder de España, 
las  fronterizas á  M elilla.

L a  piratería de los habitantes del R iffv a  dism inuyen­
do, y  todo h ace  creer que será  difícil el progreso.

E s  verdaderam ente singular la  m anera con que han 
sabido los franceses imponer sus leyes y  costum bres á 
las  indom ables tribus de la  A rgelia. E l norte de esta 
presenta un aspecto enteram ente europeo, y  en e l sur 
se ve adelantar la  civilización del modo m as sorpren­
dente.

La incesante guerra que h asta  ahora habian tenido 
que sostener las tropas coloniales con los á r a b e s , ha  
term inado desde hace algún tiem po,  y  el gobierno de 
A rgel dedica exclusivam ente al m ejoram iento de la  ad­
m inistración lo s grandes recursos con que cu enta, y  
que an tes necesitaba en gran  parte para contener la  
insurrección.

L as  regencias de Túnez y de Trípoli perm anecen 
desgraciadam entej estacionarias; pero no sucede lo 
m ism o con Egipto.

L a  población de este está  mucho m as ad ek n tad a que 
la  de todos los países m as ó menos directam ente su je ­
to s  al gobierno de Constantinopla. Los europeos hallan 
en  lo  general buena acogida en las m árg en es del Nilo, 
y  las artes  no dejan de ser a lli apreciadas.

E n  el centro el rey  de A hir hace cada dia m as in ti­
m as sus relaciones con los ingleses.

Los F e lan is  llevan con sus arm as por todo el Soudan 
occidental e l único m edio de civilización conocido en 
e l  A frica  del Ecuador, el islamismcf. Su sultán A liyou 
se  envanece con  tener agentes de la  G ran  B retañ a  en 
K ano y  en Sokoto.

E n  B am ou  encuentran favorable acogida todos los 
extran jeros.

E l Kordofan, Sennaar, D a r - f e r t ty la  Nubia reciben 
la  influencia egipcia.

F inalm ente, en  A bisinia triunfa el re y  Teodoro de 
la  in su rrección , y ofrece h acer útiles reform as en  e l 
gobierno.

L as  colonias que cubren casi todo e l litoral del Occi­
dente atraen  á las tribus que las rodean á  principios 
m as conform es con la  necesidad dei adelantam iento, y  
en la  del Cabo se  form a una provincia que correspon­
de dignam ente en el S u r de aquel continente, á  lo  que 
es la  A rgelia en el Norte.

V III.

L o s  holandeses y  los ingleses generalizan sus esta­
b lecim ientos en O ccean ia , y  logran poner algunos al 
n ivel de las  colonias m as florecientes. Donde quiera
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q u e  hay una isla  fé rtil  <5 un pueblo algún tan to  com er­
cia l, lleva Europa sus colonias para preparar su rege­
neración.

M ucho fa lta  indudablem ente que hacer para que la 
O ccean ia  pueda contarse entre las partes del mundo 
habitadas por pueblos algún  tanto civilizados. E s  pre­
sum ible que trascu rran  sig los antes de que pueda con­
seguirse; pero es innegable tam bién que se trab .ija  de un 
m odo á propósito para lo g ra rlo , y  que se procura es­
p lorar aquellas islas en beneficio de los que las habitan 
y  del com ercio general.

E n tre  los pueblos de la  Polinesia m erecen especial 
m ención los hab itan tes de Shand*w ich que sin tener 
que pasar por la  tiran ia  de una colonización, m archan 
rápidam ente al m ejoram iento, y  se  civilizan continuan­
do libres.

R ic a r d o  C h a c o s .

M A N IF IE ST O  D E L  CONDE D E MONTEMOLIN.

acontecim ien-
m ie n v S ,? i ,S f  -  >' '^olorosa impresiónq u e piodujeron en m i anim o dura todavía,

Cuand® recobré m i libertad y  me vi en nosesion de
obrar con entera franqueza, mi prim er deseo fué el de
esponer sencilla y  claram ente a los españoles los m oti

de ha\Trlm n e ? í r  ¿  <>^rlr c o L  a ca te b a
h 7 ir  A Obstáculo m e detenia: era el tem or 

de que, hallándose aun poderosam ente sobrescitadas

adversarios m f voz nopudiese -e r  escuchada, ni m i conducta juzgada im

S a ? " e n ‘ n ’ ®0“ t“ rio q S f f b r áe sc ita r  en unos nuevos deseos de m altratarm e sin

m a f o 7 e  ^  que^noTaHariaeu oíros m as que indiferencia o incredulidad
Circunstancias hallar una aco- 

gida fa io ra b le  sino cerca del gran partido carlista  oue

l i  nTbW a dP /  esperando confiadam ente de

S ~ = = i = € S t S S :

y  e l dese<fdp leales servidores

hablaba m as alto que m i in terés, y no dudaba que m i 
sacnficio devolviese la  paz y la  tranquilidad á las nu­
m erosas fam ilias de aquellos que con ta n ta  lealtad y  
abnegación se habían sacrificado de nuevo por mi can 
sa  y  por mi persona. ^

T al es la  esplicacion del a cta  de renuncia que firm é 
en Tortosa. Luego que se m e devolvió la  libertad entré 
fipo lo habia prom etido, á  ra ti­
ficar l í  supradicha renuncia; aunque teniendo en cuen­
ta  las cm cunstancias en que se habia verificado v  la  
omision de las form alidades que se requieren en sem e­
ja n te  caso, no podia menos de considerarse como legal­
m ente nula. P ero  yo debia tener en cuenta los in m ^ -  
sos s « r if ic io s  de un partido, y  yo me pertenecía á  la  
España entera; no creía dar sem ejante paso sin tom ar 
e l parecer de m is am igos y de m is fieles servidores.

Los pnncipee, m e decían, no tienen voluntad oronia 
c u ^ d o  se trata  de decisiones que interesan al porvenir 
de los pueblos; si un generoso sentim iento de hum ani- -  
dad os ha impulsado a  renunciar vuestros derechos un 
deber de a lta  política y  de conciencia os prohíbe ratifi 
ca r esta abdicación. E n  e l estado actual de la Europa v  
particularm entedeEspaña esta ratificación seria  e laban- 
dono de vuestros deberes m as sagrados; es indudable 
que vuestra palabra está  comprometida, pero es induda 
ble tam bién que al darla habéis causado un g ran  daño á 
la  nación que m as tarde os necesitará. P o r consiguien­
te , DO podéis, no debeis ratificarla.

Hé aquí, en resum en, lo que me m anifestaron los 
hom bres em inentes á  quienes som etí la  cuestión 

S e  m e ha  acusado tam bién de falta de patriotism o 
por haber acom etido m i em presa en el mom ento en que 
la  nación se encontraba comprometida en una guerra 
estran jera . Un cargo tan grave es e l que m as profunda­
m ente ha  afectado m i corazón de español. Nadie podrá 
com prender Jam ás los torm entos que m e h a  causado es­
ta  acusación, que á prim era vista aparece fundada P o r  
consiguiente, yo no puedo m enos de dar im portantes 
esplicaciones, que, no lo dudo, m ostrarán claram ente 
cuan in justo es este cargo.

Sin  duda yo no podia ignorar Ja situación de m i 
am ada p atn a ; pero tampoco ignoraba que después de 
los triunfos obtenidos por nuestro valiente ejército  v 
la  destrucción casi com pleta del de M arruecos, nada 
podía em pañar e l brillo de nu estras arm as. P or otra 
parte los recursos con que yo contaba hacian fácil el 
éx ito  de m i em presa, y  se calculaba que bastaban 
quince días para llevarla á térm ino satisfactorio. Des­
pués de e ste  resultado, tan im portante para la  nación 
entera, y o  pensaba dar, s i era posible, nuevo impulso 
a  Ja__guerra haciendo in gresar m is dos herm anos en el 
heroico e jercito , dejando el mando del m ism o á  los dig­
nos je fe s  que le desempeñaban con tanto  valor y  h a­
bilidad. No era  m i intención abandonar nu estras con­
quistas, sino, por e l contrario, estenderlas y  asegu-

L a  situación de la  F :-ancia en 1830 era exactam ente  
parecida á la  nuestra. L a  revolución de ju lio , v icto- 
n o sa  en pocos dias, continuó la  guerra de A frica y 
aseguro a  la  F ran cia  la  posesión de m ía colonia im ­
portante. ¿ i  quién ha  acusado á los autores de esa  re 
jo lu c io n  de fa lta  de patriotism o? S i hubiesen fracasa­
do, se hubieran dirigido contra ellos acusaciones aná­
logas y habnan tenido por acusadores á  esos mismos 
hom bres que después del triu n fo , en  e l cual solo en ­
cuentran la  ju stificación  de las em presas, no han ten i­
do para ellos m as que elogios. T a l es el ca rá cte r de 
nuestro tiem po. Tanto com o se celebran las m alas cau­
sas cuando triun fan , tanto se anatem atizan las  m ejores 
y  las m as santas cuando llegan á  ser vencidas 

L a  prensa de todos los colores m e ha atribuido ade­
m as m axim as de gobierno opuestas á  m is sentim ien­
tos. S e  ha  querido a lam iar de nuevo los espíritus evo­
cando los v ie jos fantasm as del despotismo, del oscu- 
rantism o, de la  Inquisición, e tc . S e  han desplegado
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grandes recursos de ingenio para hacerm e pasar por 
enem igo de l.as luces, de las  conquistas del siglo, de la  
libertad , del pro_greso, del b ienestar y  de la  prosperidad 
del pueblo español. V anas acusaciones, y  que se han 
hecho ridiculas á fuerza de esponerse y  ser refutadas, 
b i  en  los días de desgracia yo hubiera podido, como era 
m i intención, dirigir la  voz á los españoles, les hubiese 
dicho: «Religión y moralidad ante todo, porque este  es 
®. fundam ento sólido de la  verdadera civiliza­
ción Tendréis una Constitución española hecha por 
vosotros m ism os. Tendréis e l progreso en la agricu ltu­
ra , en la  industria, en e l com ercio, en  las  a rtes , en las 
ciencias. Tendréis libertad , pero no licencia, que con­
duce a  la  degradación y  ía  tiranía . Tendréis leyes 
pero pocas y  bien observadas. Tendréis contribuciones! 
pero so ló las  indispensables para cubrir los gastos del 
líiStaao.

A borrezco los partidos y  no quiero mas que españo­
les . Tendréis im prenta sin  prévia censura n i depósitos 
pero sujeta a  una ley  que harán las Córtes. R espetaré 
y  h aré  respetar las leyes y  reglam entos vigentes hasta 
que se  haya sentido la  necesidad de sustitu irlas con 
o tras.

E sto  es lo que y o le s  hubiera d icho , y  que no he ce­
sado de querer para m i patria, por la  que dirijo á  Dios 
los m as ardientes votos. T a les  son m is pensamientos- 
cualquiera q u e in e ju z g u e  d eotro modo, ó m e descono­
ce , ó me calum nia.
L u í f  diciem bre de 1860 .— Firm ado, Cárlos

E R R A T A S . 
En el artículo El Vm dn ala l pHncipiar el año del861, pági­

na 65, hav las siguientes : columna I .*  linea 12 del arti-do

Íí^oí-’ fi7 I  i declaratoaos, pag, C7, col. 1. , im. 3, una vez alcanzadi. oor una
vezalc<inMdas,co]. 2.*, de la mismapág., lín 3, á las tribus 
¡ 7 t   ̂ í 3. Skandewich:

V EN EZU ELA .

f "  V® españoles residentes en Caracas nos dirigen 
c» ? /  ^  • ^‘'^'em brepróxim o pasado, una e ite n -
q u S Z ? n u l ; ' r a ^ f  publicidad; como
? a n t f H W . r  im prenta no permitan
t e e m o í l  "0 3  ooncre-
S S T n id o  y  sin  com entarios, el

xraneza que ha  causado a  nuestros com patriotas la  
la  en  e s t e r f  ^ ® P ^ 03entantei aS uÍ
f r e i L  m r»  ’ ^ directores de la

S p ®® ®''‘'^®3en asistir á  una reunión en 
del S r. M endoza, en la  cual e l S r . Toro quiso de-

ñote*^v fo gobierno dispensa á  los espa-
fifn a t' l  recibidos que son en aquella república 

O" ^ooho de q u l muy S  S -  
nuestros e f i  en  los buques de guerra
S d e l  tefri£rtop®:;p®"^"^ in v ifa d o ít
Des oficiales s® ^^r^Ptura de relacio­
na  de ilusos v S e n t n r ? A J  po*" '"« d ia  doce-
te  de ellos españoles, la  m ayor par­
as ! que e¿tá probado escasas luces, siendo
que se refugiaron á  bordó po ®» personas 
el S r . R om ea, han e £ a d o  va",^® "1® ^ p resen tante 
Has, y  que la  e x p o s i d H ^ J f  
in fe lices, nada prueba contra m edia docena de
llares de españoles, han sido diri -a®’ P"*" ’">*
al gobieruo de la  R e in a . p id iS d n  f ®  ^«Pet'das veces 
tr a lo s  atropellos é in f a m i¿  d ^ q t K s i d o " T n r

riam ente víctim as, por cuya causa se han interrum pi­
do las relaciones entre am bos países.

Tam bién  m anifiestan asom bro por que el S r . Toro 
haya tenido por patrocinador y  am igo a l S r. M endoza, 
cuando el H eraldo d e  C aracas, núm. 187, correspondien­
te al 23 de octubre próxim o pasado, está  vertiendo las 
m as atroces in jurias contra e l citado M endoza, hoy 
patrono de la  legación venezolana, y  contra otros va­
rios honrados españoles. así como atacando y vilipen­
diando al gobierno de S . M.

«¡ Y a  se v é ! dicen tos firm an tes , com o han visto que 
España por cuestión de orgullo ha enviado sus huestes 
al A frica, y  ha legado al olvido los robos, asesinatos, 
baiidalism o y p ira te ría  de que han sido víctim as m illa­
res  de españoles en  estas apartadas regiones, creen que 
su poder e s  superior al de la madre patria.

¡S e rá  p o sib le , esclam an, que una nación grande 
com o la  E spaña, no tom e venganza y  satisfacción de 
los insultos que estas mezquinas y  desorganizadas re ­
públicas infieren á tan honroso pabellón!

¡Será  posible, que se deje seducir por la  diplomacia 
del S r . T o r o , hasta  el punto de dar crédito ,á sus aser­
tos, y  queden impunes tan tas víctim as y atropellos 

¿No bastarán las asex-eraciones, declaraciones y  pioje- 
bas dadas por nuestro dignísimo representante señor 
Romea?

P or D io s , que no se burlen de nuevo de nuestros 
hom bres de Estado, com o hacen d iariam ente, que no 
se vanaglorien de haber triunfiido con sus falacias y  
m entidas protestas de afecto  y hospitalidad. Considé­
relos ese gobierno com o de donde em anan y  com o 
quienes han sido para nosotros.

No eche en olvido que la  palabra m as común de es­
t o  g e n te s , es que para pedir ju s tic ia  está  d em ás la 
diplomficia y  la  razón , cuando no viene acom pañada 
de buques de guerra  dispuestos á vom itar fuego.

Tenga presente que todo lo fingidam ente dulces y  
cariñosos que son en la dem anda, son fieros é in sacia­
bles en su ódio al pabellón y  nom bre español.

Que e x ija  pronta y  cumplida satisfacción de la  san­
gre vertida inhum anam ente, é  indemnización por los 
atro p ellos, saqueos y  violencias de que hem os sido 
victim as indefensas, y  no dudo que castigando una de 
estas llam adas repúblicas, las  dem ás prestarán m as amí- 
paro y  consideración á  nuestros herm anos residentes 
en toditó ellas, pues tiem po es ya de que vean que no 
se insulta impunemente á una nación por m as noble y  
generosa que sea, ó  de lo contrario nos verem os pre- 
c i^ d o s  en desdoro de nu estra  hon ra , á  acogernos á 
pabellón extran jero  y a  que e l nuestro no nos am para 
n i ^  respetado como e l de las demás potencias.»

Nosotros por nuestra parte poco tenem os que añadir 
á  las ju stísim as, razonadas y  aseveradas quejas y  pe­
ticiones de nuestros herm anos residentes en Venezue­
la , solo si que por carta  de este  punto recibida en P arís 
se  nos dice que m ultitud de españoles se han natu rali­
zado ya. en Caracas por tem or de las am enazas y per­
secuciones de aquellos habitantes y  sus autoridades, 
por m as de que por aquí haya quien se esfuerce en 
probar lo contrario, y  en v ista  del ningún resultado y  
amparo que han obtenido sus continuas y  palpitantes 
reclam aciones, y  del abandono en que los tiene el G o­
bierno de España, que m ejor que vengar insultos afri­
can o s, debiera (son sus palabras) halier castigado los 
atroces y  farisaicos atentados y  asesinatos cometidos 
por las  ordas venezolanas.

¿Tom ará nuestro gobierno alguna resolución enérgi­
ca  y cual e l asunto lo merece? ¿Será cosa de que diplo­
m áticam ente se arreglen insultos salpicados con sangre 
de inocentes? ¡Quiera el cielo que llegue dia en que 
nuestro pabellón sea respetado en las repúblicas h is- 
pano-am ericanas, cu al lo es e l de otras potencias que 
a l m enor agravio les  avisan su  poder con la boca de 
los cánones!

Ayuntamiento de Madrid



70 CRÓ N ICA D E A M BO S MUNDOS.

R E V IS T A  D E M A D RID .

LA S MASCARAS.
Sentado e s tá  com o una verdad incontestable, que 

la  soledad y  e l aislam iento son condiciones necesarias 
é  indispensables para el recogim iento que ha  m enester 
la  m ed itación ; sin em bargo, casos h ay  y  circunstan­
cias en que se verifica en nosotros e l fenóm eno de rela­
ja r se  ó  rom perse los lazos que nos ponen en contacto 
y  relación m aterial con los dem ás seres que nos ro­
dean; entonces quedamos solos, aislados en medio de 
de la  m ayor concurrencia, frios espectadores de cuanto 
sucede en rededor nu estro , y com pleta y  absolutam en­
te  entregados á  la m as profunda m editación, q u een  tal 
caso no ji r a  sobre recuerdos, com o sucede cuando nos 
entregam os á ella en el recogim iento de nuestro retiro, 
sino que se ceba en todo lo que ante nosotros p asa, que 
percibim os y  comprendemos con m as viva, m as exacta 
y  m as sagaz p recisión : entonces para nosotros es 
claro , visible, com prensible, lo que ni ven, n i perciben 
ni comprenden los actores de aquellas escenas de la 
v id a; entonces juzgam os con la imparcialidad absoluta 
del que ninguna relación tien e, ni m aterial, n i m oral, 
con los actos que exam ina, y  entonces, en fin, com o 
si DO perteneciéram os ya á este  mundo, reim os y com ­
padecem os las mi- erias hum anas de la m anera que las 
re irán  y  com padecerán aquellos séres que dejaron ya 
de ser m oradores de esta  tierra  de m iserias, y  reposan 
en e l mundo etéreo y lum inoso de los espíritus.

E n  un estado parecido á este  se encontró el domingo 
de carnaval e l que las presentes desaliñadas frases está  

trazando. Dispuesto me hallaba desde muy tem prano á 
to m ar parte en la común alegría que em barga á  los ve­
cin os de esta coronada villa en los tres dias consagra­
d os'a l carnaval, y  á este fin me lancé á  la  calle para 
ser uno de los actores de este  sim ulacro de bacanal; pe­
ro  dispuesto lo ten ia  de otro modo e l que asi r i je  los as­
tro s y  enfrena los m ares, como regula el m ovim iento de 
las aristas, y  cam bia nuestras m as firm es resoluciones, 
sin darnos previam ente aviso alguno. Apenas m e m ez­
clé  con las  bulliciosas m áscaras que recorren las  calles y  
las plazas, cuando fué apoderándose de m í una distrac­
ción tan profunda, que m e puso en un estado parecido ai 
de las  personas som etidas á la 'accion  m agnética; veia, 
o ia . observaba, pero no sentía; roto se hallaba todo la­
zo que pudiera unirm e ó ponerme en contacto con los 
dem ás séres qne m e rodeaban: m i situación, pues, era 
la  m as apropósito, la  única apropósito para la  obser­
vación im parcial; y  com o e l estado singu lar en  que m e 
encontraba no m e ijerm itia  to m ar otra  parte en  e l co­
m ún contento, lo aproveché para h acer algunos apun­
te s  que traslado en lugar de otra  m as am ena revista, 
que yo n o  atino fácilm ente á  hacer, á  los bondadosos 
lectores de la  Crómca.

Una com parsa de jó v en es m úsicos, fué lo  prim ero 
que se presentó á  m i v is ta , de le jos parecióm e alegre 
y  bulliciosa» aproxim óm e á  ella y  de cerca lo  lento de 
sus m ovim ientos, lo débil y desacorde de los sonidos que 
de sus instrum entos sacaban, lo  lánguido de sus fiso­
nom ías, lo apagado de sus m irad as, m as que contento 
revelaban tristeza ; yo apunté ¡ qué triste  está  la  hum a­
nidad cuando se  divierte!

O tro grupo, también de jóvenes de am bos sexos, ha­
llé en  un café; bromeaban, reían , gozaban m ucho, sin 
duda alguna. L a  a legría  e s  contagiosa, d ije  para m i, 
m e introduciré con ellos para sa lir  de este  raro estado 
en que m e hallo ; acerquém e, en  efecto , y  observé que 
las risas en ellas eran contracciones nerviosas, en  ellos 
producidas por laem b riag u ez , ob serv é ... ¡oh! no todo 
lo observado e s  para escrito ; sa lí otra  vez á  la  calle 
añadiendo á m is apuntes; la  humanidad en  sus grandes 
a leg rías se degrada, s e .. .  em brutece.

Poco habia andado por entre e l apiñado concurso que 
llenaba e l Prado, cuando se  acercó á m í un m áscaracon

el prim er obligado saludo, te conozco, era  un jó ven  ves­
tido elegantisim am ente de señora, tra je  que llevaba con 
gran facilidad y m ucha g ra c ia ; siguió hablándom e y 
y a  m e preparaba á  contestarle , cuando sus frases de 
un género que no son para referidas y  los airosos mo­
vim ientos de tan  graciosa desenvoltura, que no son 
para v is to s , m e obligaron á a lejarm e de aquel -jo­
ven que parecía pertenercer á  la  clase m as distinguida; 
adicionando á m is apuntes: la ju v en tu d  tien e preten­
siones de ser graciosa, pero com o el ingenio y  los chis­
tes, son cosas raras y  difíciles en  estos tiem pos, se hace 
procaz y  ob scen a, váyase lo uno por lo otro, la  socie­
dad, e s to e s  Inhum anidad, rie  y  celebra estas sencillas 
é  inocentes ligerez.as del buen hum or: ¡bien haya la 
alegre ju ventu d! ¡bien haya la  benévola humanidad!

Seguí penetrando por en tre  la  a legre  muchedumbre 
que poblaba e l Prado, cuando otra escena no menos 
chistosa, vino á  entretener mi afan de observación. Un 
m áscara em brom aba á una dama jó v en , bellísim a, dis­
tinguida. L as caritativas brom as del enm ascarado en­
rojecieron a l principio las m ejillas de la  joven , después 
la  h icieron palidecer; la  concurrencia escuchaba ávida 
y  alegre y  gozaba con lo s  ingeniosos chistes. E l htimoristn  
seguía cada vez m as animado, la  pobre jó ven  al fin se 
desm ayó. ¿Revelaba la  cu lta  brom a un secreto  de la  vida 
intim a y privada? ¿el inicuo abuso de un seductor? ¿era 
una atroz calum nia? qué im portaba esto á aque­
llas  buenas gentes que la  escuchaban si al fin reían 
y  gozab.an. Ún caballero, rezago de tiempos de a tra ­
so y  de ig n o ran cia , se lanzó a l m áscara, pero fué 
víctim a de su qu ijotada. L a  bella Jó ven  habir quedado 
sin honra delante de las m il personas que presenciaron 
la  escena; e l m áscara habia conseguido dos triunfos sin  
buscar m as que u n o ; la  m ultitud á quien habia pro­
porcionado gratis aquel drama improvisado le  dispen­
saba sus sim patías, y  á  no haberse alejado, lo hubiera 
colmado de aplausos. ¡Qué inocentes y  sencillos son los 
goces de la  hum anidad! apuntaba y o , ¡bendiga Dios 
las m áscaras y  sus ingeniosas brom as! ¡bendiga Dios 
la  santa, la  caritativa humanidad!

L a  noche esíendiendo sus negras sombras por e l te a ­
tro  de aquellas curiosas escenas, y  el frió su compañe­
ro  ahuyentaron la  concurrencia, á  la  que yo seguía 
m aquinalm ente avism ado en m is propias reflexiones; 
pero entonces sin apercibirm e de ello  se veriucó en m i 
un nuevo cam bio que dió nuevo alim ento y nuevo jiro  
tam bién á  m is observaciones. L a  concentración intensa 
en que hab ia  pasado la  tarde, á n  ser parte á  sacarm e 
de ella la  gran concurrencia y  la  a lgazara estruendosa, 
el hábito contraido de reconocer la  fisonomía a l través 
de la  careta , la  oscuridad produciendo sus efectos en 
m is nervios ópticos, e l frió  quizá, y  otras causas, en 
fin, cuya averiguación dejo á  los fisiólogos y  psicólo­
gos, todo contribuyó á  producir en  m i e l raro  fenóm e­
no, la  alucinación de creer que las  ca ía s  de cuantas 
personas veia eran caretas y  siguiendo e l estím ulo que 
toda la  tarde m e habia  dominado, continué procurando 
penetrar lo  que detrás de ellas se ocultaba.

Sucede con las m áscaras lo que con las  charadas, que 
siem pre dejan un cam ino pordonde adivinirlas; y  como 
quiera que los enm ascarados solam ente ocultan e l ros­
t r o ,  una vez adquirida la  costum bre, facilísim o es 
reconocerlos, y  yo pude convencerm e en este  dia, de 
que, aun tom ando los rostros por caretas que encubren 
el espíritu y e l pensam iento, tam bién se dejan a l des­
cubierto tantas señales que hacen fácil la  obseivacion y 
e l  ¡descubrim iento. . . .

L a  casualidad hizo que delante de m i m archase re ti­
rándose del paseo un a tiernísim a p are ja , cuya conver­
sación m e dió á conocer que eran esposos. P resa  de mi 
alucinación, m e persuadí de que alguno de aquellos 
rostros era  careta , y  e l dem onio de la  curiosidad rae 
incitó á  reconocer lo  que detrás de e lla  se escondía. 
SeguUos pues; entraron en una ig lesia , y  en tré  tras 
ellos.
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Apenas en el tem plo, dijo e l marido:
— Y o aquí te espero en este  banco cerca de la  puerta: 

aquí me encontrarás al salir.
— T ú  com o siem pre. ¿P or qué no vienes á  la  capilla 

de N uestra Señora?
— No; aquí espero: pero que no suceda lo  que todas 

las  noches, que quieres com erte los santos y hasta  que 
e l sacristán sale  con las llav es...

— ¿Te incomoda que rece m ucho?... Siem pre es mi 
Oración por tu  ventura.

Una am orosísim a mirada siguió á  esta  últim a frase- 
y o  seguí á la jó v en  y  bella  esposa. L a  capilla de la  V ír- 

tenia una puerta que daba á  otra calle; por ella sa ­
n o , cambiando esta frase cou una pobre allí colocada:

— En V . confio.
— V aya V . tranquila.
L a  puerta de una casa de aquella calle escusada; se 

a b n ó , la  dam a penetró en  ella; an tes de cerrarse pude 
exam inar á la  d am a; la  relig ión  era la  careta , detrás 

un rostro de m u jer, que er.a m onstruoso.
A l volver á la  ig lesia  reconocí á  la que aguardaba en 

la  puerta de la  capilla; tam bién era  una m áscara, su ca­
re ta  era  la  pobreza.

Crucé ligeram ente el tem plo, sin  m irar á nad ie... te - 
m ia encontrar cien  rostros m as encubriendo su repu'--- 
nante fealdad con la  m ism a careta.

H abia salido de m i casa con intención de divertirm e, 
h asta  entonces no lo hab ia  conseguido, pero firm e en 
m i propósito m e dirigi á  una buena y escogida socie- 
A ui .?• habia disfrutado horas m uy ag ra­
dables; a llí, pensaba yo, no hay  caretas, las caras son 
tan  buenas, tan  nobles las alm as y  los pensam ientos 
que no hay para que encubrirlos: ¡vana ilusión! l ie  
dicho que m e hallaba en e l estado de una persona so­
m etida al influjo m agnético y  com o consecuencia de 
« t a  situación , m i v ista  era  p enetrante, era  la  segun- 
m  vista de los alem anes, era  la  lucidez d é lo s  sonnám - 
bulos. L as prim eras personas en que me fijé  a l entrar 
en el sa ló n , eran una dama y su h i ja ; ejem plo de bue­
nas madres y  de resignación con su escasa fortuna la  
prim era, y  tipo de singular belleza la  segunda. Mi m i­
rada penetro a l trav és de aquellas ca re ta s , y  compren­
d í los cálculos odiosos que aquella santa  m adre form a­
ba sobre la  belleza de su h i ja ; vi que su resignación 
era  la  del lobo , dentro del aprisco ín terin  e lige  la  pre- 
sa  que ha  de sac ia r su voracidad; vi la  herm osa cabeza 
de la  h ija  ocultando la  refinada envidia; vi aquel cora- 
zon ageno á  todo sen tim ien to ; v i los cálculos com bi­
nados de la  lasciv ia  y la  am bición; v i... ¡oh! si las hallas 
lector am ad o, no quieras por tu  vida! que se despo- 
gen  de su c a re ta , siem pre cubiertas con sus m á s-  
te ra s  de bondad, de virtu d , de b elleza , a s í no te  e s ­
trem ecerás de espanto.

D os altos personajes p o líticos, dos hom bres de esta- 
üo, atrajeron después mi a ten ció n ; radiaba en el ros­
tro  fiel primero e l m as puro patriotism o, en  e l del se ­
gundo era  el ta len to  e l que se reflejaba; a l punto v¡ que 
eran dos m ascaras que hablaban con mucha gravedad- 
eran los asuntos públicos e l tem a de su brom a, porqué 
M  estaban em brom ando, am bos lo co n o c ia n , pero se
t e n í a n  -a  V"® singularidad o b so rb e , ambos
tem an medio caída la  careta , así que podi m  v a  dar

ocultaba, y pude o ír  el tiernísim o coloquio de u ^ a m n  
rosa  ̂ r e ja .  que á  m i lado se hallaba!^

n o ra ?8  d S i f  ® H a -ser  tu  e s-
S c o . 0  te
veses que me hab ía  ffuísHn “ v i. le in e n a  cre-
ton brillante la  nría m teres. ¡T u  posición estan  o n iia n ie ..... la  m ía tan  m odesta' Nuestros flesena 
no pueden real.eeree n o e a e iu i„ „ e ,  y S r

á ese an cian o , lo hago para ser tu y a  y  para darte una 
prueba de m i am or, sacrificándote mi tranquilidad, 
m i d ich a , m i h o n ra , mi salvación, sin que nunca pue­
das ab rigar la  m enor som bra de celos.

— ¡Oh si! veo que m e am as con locura, ¡qué feliz  m e 
hacen tus palabras!

— ¡Y  dudaba de m i p asión !....
M iré á  la  que tanto  am or sen tía , y  vi sus o jos ch is­

peantes , su m irada densa, apasionada, podia cortarse; 
su en treabierta  boca daba paso á la  anhelosa respira­
c ió n , de su corazón palpitante se sentían  los latidos. 
¡Oh! y  sin  em bargo, aquella pasión tan  vivam ente e x ­
presada era una ca re ta ; ta l ficción m e asom bró y  no 
pu'le ev itar una exclam ación : ¡M ísera humanidad! 
Una sonora carcajada contestó á m is palabras. Un ca ­
ballero a lto , seco , nervoso , que siem pre m e fué re­
pulsivo y á  quien m iraba com o un genio m aligno , e s­
taba á  m i lado.

— G racias á  Dios que d eja  V . de ser cándido.
— Usted sabe.......
— E sto y  observando á  Y .  hace rato , y  he conocido 

que a l fin es V . de los m ios, y a  ve V . claro. L a  ana­
tom ía, .amigo m ió, especialm ente la  m o ra l, es estudio 
un poco repugnante al principio; pero una vez com en­
zado no se abandona y sirve  mucho.

— P a ra  llevarse tra s  sí nuestras ilu siones, nuestra 
dicha.

— Algo tien e de eso , pero nos da tranquilidad, y  so­
bre  todo nos asegura de engaños.

— Cuántas veces caerem os en el error juzgándolo 
desengaño......

— ¡A h! porque no harem os bien el análisis. S i nos 
empeñamos en ver flores donde solo hay  abrojos; 
es seguro que caerem os en nuevos errores peor que 
los prim eros; pero com o previam ente sabem os, que al 
h acer la  anatom ía dcl corazón mas sen sible , hem os de 
hallar únicam ente una entraña ensangrentada y  de­
form e; en la  cabeza de ideas m as lum inosas, una cala- 
bera hueca y v acia ; en  e l cuerpo de una venus, un es­
queleto repugnante.

— ¡O h! calle V . por piedad!
Com placeré á V . y  ni aun quiero interrum pir sus 

prim eros estu d ios, esa bella  jóven  sobre cuyo rostro 
ha v isto  V . la  m áscara de la  pasión, no tien e una sola; 
la  que h a  usado ha  sido para em brom ar á ese am ante, 
hom bre de a lta  posición política, poro pobre; quiere 
ella ten er influencia y  riqueza, el am ante le dará lo 
prim ero, el marido lo segundo; para aquel la  m áscara 
de la  pasión; para este  la  de la  virtud, ya se h a  puesto 
la  segunda y se acerca a l novio , obsérvela V .

E n  e fe cto , e l cam bio habia sido rápido y  prodigios 
so, ia  m irada de aquellos herm osos o jós era  dulce, 
tranquila, m odesta, el pecho prom inente no revelaba 
y a  que e l corazón palpitase con violencia, la  voz era 
pausada y  tím id a, la serenidad de la inocencia, la  au­
reola  de la  castidad adornaban aquel ro.stro pocos m o­
mentos an tes tan apasionado, tan escitan te, ta n ... ¡oh! 
los cóm icos de la  sociedad son mas hábiles que los del 
tea tro , la  R istori, la  M atilde, hubieran depuesto sus co­
ronas á  los pies de esta  jo v en  s i la  hubieran podido ad­
m irar com o yo. S u  novio, anciano venerable y  acauda­
lado la contem plaba extasiad o .« ¡E res una santa!» la d é ­
ela. No quise o ir m as, con la prim era careta  m e pare­
ció odiosa, la  segunda la  h acia  repugnante.

— F y ese  V  en e l bueno de D. Benedicto, e l banqu e­
ro modelo de probidad y  de honrad ez, m e dijo mi 
m aestro de an atom ía , v iene hácia nosotros, tem e que 
yo le conozca á  fondo y  quiere fascinarm e.

D . Benedicto e ra  un hom bre de aspecto respetable, 
sus pocos cabellos grises, su rostro ovalado, su sonrisa 
bondadosa, su a ire  sencillo casi inocentón, su m odesta 
econom ía á  pesar de sus inm ensas riquezas, su rigoris­
mo en e l cumplimiento de su palabra, su prudente previ­
sión al emprender todo nuevo negocio, eran cualidades 
que le  hablan conquistado una reputación de probidad
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envid iab le , ¿quién se atrevería  á  dudar de é l  La
confianza que inspiraba e ra  un iversal, en  sus ca jas  es­
tab a  depositada la fortuna de cien  fam ilias.

Y o  penetré su pensam iento á  través de su care ta , vi 
sus arcas vacias, los fondos se hallaban en un banco 
e x tran jero  a nom bre de tercera persona, al dia siguien­
te  pensaba presentarse en quiebra ocasionada por una 
catástro fe  supuesta. L a  probidad era su m áscara, con 
ella  arruinaba á  sus com itentes, pero se h acia  m illona­
rio . Tienen acaso los ricos obligación de pensar en las
lágrim as de sus v íctim as!.......

_— Ahi viene el venerable D . V entu ra, el hom bre de 
b ien por excelencia, contém plelo V . dijo-m i pertinaz 
m aestro.

— ¡Oh! si h aré , despiies de entristecerse e l ánim o vien­
do a l descubierto tanta m iseria y  tan ta  iniquidad como 
tapan las caretas sociales, necesita  tom ar aliento y  
consolarse reconociendo que aun hay virtudes en el 
mundo. Al ver á ese hom bre tan bondadoso con todos 
com o severo consigo m ism o, al m irar su rostro  con 
ese  tin te  de austeridad, con esa aureola de su honradez 
a l saber su consecuencia con  sus am igos, su generosi­
dad con sus enem igos, y  que á  la  vez es modelo de es­
posos, ejem plo de padres ¡Oh! la  v ista  reposa tran­
quilam ente sobre tan noble continente y  e l espíritu 
descansa y se consuela.

— ¿Lo ha mirado V d. bastante? penetre á  trav és Vd. 
de su  careta.

— ¡Tam bién un m áscara !...
— S i, am igo m ió, tam bién un m áscara, y de los mas 

com unes: este e s  el tra je  de moro ó de cantinera de los 
d t e  de carnaval. L a  aureola de su esposa, que es una 
m ártir, refleja en  ese tirano haciéndole aparecer am a­
ble ybondadoso; la  m ansedum bre de sus h ijos, queson 
unos esclavos, le  presenta en  público com o amantisimo 
padre.

— P ero , a l m enos, es consecuente con sus am igos.
— Cuando los puede u tilizar ... los pobres y  desvali­

dos podrían decir mucho de sus nobles cualidades 
pero ¡quién los escucharia!..

Un h ijo  de un cochero y  un extam bor disfrazados de 
m arqués y  de b a ró n ; L ais con m áscaras de Susanas; 
hom bres estúpidos disfrazados de sáb ios M arche­
m os, m archem os de aquí.

— E n todas partes hallará  Vd. lo m ism o poco m as ó 
m enos, pero salgam os qoe el trab a jo  de esta  noche ha 
sido rudo y quiero que tom e V . reposo para que no aban­
done e l estudio; vam os al teatro  R eal a lli  las m áscaras 
son m as sen cillas y alegres, y  en vez de en tristecer di­
vierten.

Y  salim os m i nuevo am igo y yo fu era  de aquella 
casa, no sin tropezar al sa lir  con dos ¡ntimos am igos 
que aju.staban las condiciones de un duelo á m uerte. — 
G rave ofensa h ab rá  mediado entre e llos para romper 
así una am istad tan in tim a y  obligarlos á  b atirse  á 
m uerte.

— Un saludo recibido con distracción delante de unas 
damas.

— Entonces su am istad?...
— E ra  tam bién una careta  que cnbria su reciproca 

envidia, su údto. —  E l rubio no h a  podido nunca 
perdonar el otro su ta len to ; al hom bre de talento 
irritaba  siem pre la  herm osa presencia de su am igo; 
prosigam os.

— Fun esta  facultad es esta  de segunda v is ta , nos 
hace sufrir un torm ento parecido al del hom bre conde­
nado á  m orar constantem em e entre reptiles inmundos 
y  m onstruos feroces.

— Siem pre es bueno saber en tre  que gentes vivim os. 
— P ara  apartam os de e lla s , ¿pero dónde h u ir? .,., 

¿dónde hallar gentes que nada tengan que encubrir, 
que lleven  descubierto e l sem blante.

— E s  V . afortunado ¡por m i vida! H é aquí una dama 
sin  care ta , contestóm e mi compañero mirando por una 
g ra n  re ja  un aposento de donde salían  torrentes de luz. I

— ¿Intenta V . em brom arm e tam bién á  mi? ¿es que 
v a  V . á  cubrirse con su antifaz?

M iré ¡a  habitación indicada, vi con efecto  una m u jer
sin care ta   estaba  m u erta   E l  resplandor que
inundaba la  ca lle , lo  producían las hachas funerarias

¡D ichosa tú ! exclam é, que has huido del m undo, de 
la  ficción y  del engaño, y  reposas entre seres que no en­
cubren su deformidad con seductoras apariencias!

— Bueno será e l sentim entalism o, pero poco oportu­
no al com enzar estos estudios. ¿Creía V . vivir en tre  
bienaventurados? Consuélese V . con que e l m al no es 
de ah ora , algunos centenares de años h ace  que contes­
taba un filósofo á  los que le preguntaban lo  que consi­
deraba m ejor para e l hom bre— no haber nacido, y  na­
ciendo m orir luego.—

— ¿Es V . implacable?
— Como la verdad.
— Pues ju zg u e V . com o q u iera , yo prefería mi igno­

rancia de a y e r , á  la  experiencia que hoy rae  ha traído 
esa  funesta facultad de segunda v is ta ; y  sus lecciones 
de V . A h o ra , la  abnegación del am igo, las caricias de 
la  esp osa, la  ternu ra de los h ijo s , tem eré siem pre que 
sean una m áscara.......

— V iv irá  V . precavido.
— V iv iré  desesperado, envidiando á los que m ueren; 

envidiando al m árm ol fr ió , y sintiendo que no m e pue­
dan ser aplicables aquellos versos de M iguel A ngel 
á  su estatu a de la  noche;

«Grato m ’é  il sono, e piú 1’ esser d’ y  sasso. 
M entre  che il danno e  la  vergogna dura,
Non veder, non sen tir  m ’e  gran  ventu ra;
P ero  non mi d estar, deh parla basso (1).»

— L aleccion  ha sido demasiado fu erte ,y  sin  com pren­
der hoy  toda su utilidad reniega V . de e l l a . m añana 
pensará V . de otro m odo, m añana nos¡ volverem os á 
v e r , d istraígase V . esta  noche entre las alegres niñas 
que pneblan este  sa ló n , y  h asta  la  v is ta ; dijo y  se 
apartó de m i aquel hom bre á  quien antes m iraba con 
repugnancia y  ahora con cierta  afición inesplicable y  
m isteriosa, dejándome en el gran salón del teatro  R ea l.

A  divertirm e p u es!... e l mundo es asi, conozcám osle 
y  gocemos de sus placeres por m as falaces que sean ; 
esto d iciendo, m ezclem eentre las  bulliciosas y  alegres 
m áscaras— una linda rubia g racio sa , b ro m ista , que 
todos los años viene á  m i y  me proporciona momentos 
m uy gratos con su animada conversación, se m e acer­
có ,— vengo á h acerte  m i visita anual— m e decia.—  
O tra am iga m ía, bellísim a, am able , sed u ctora, enlazó 
a l m ió sn b razo , diciéndome tam bién :— y a  he hecho 
presa de ti esta  n och e, y  hasta que no te  canses de m i 
y  m e dejes t ú , no te  abandono.— Iba á  alzar la  v ista  
para contem plarlas— m e acordé de que aun n o  habia 
perdido m i rara  facu ltad, m i ¡ucidez. ¡C ielo santo! S i  
levanto la  vista y  hallo  tam bién dos m áscaras y  penetro 
al través de ellas y  afuera la  lucidez'. H ice  un v io­
len to  esfuerzo sobre mi m ism o, rompí la  singular si­
tuación en  que m e habia  hallado toda la  tarde; perdí la  
segunda v is ta jy  las m iré , ¡Oh, qué b e lla s , qué in te ­
resantes , que noche ta n  deliciosa voy á pasar! E s  tan 
am ena la  conversación de la  una; es tan d u lce , tan
g rata  para m í la  de mi am iga  P ero  las fuerzas m e
abandonaban. Con gran pena tu ve que dejarlas y  re ­
tirarm e, estaba tan fatigado H abia observado tan­
to  H abia padecido ta n to !.. . .

Madrid 11 de febrero.
E l  B A C H aiE R  d e  l a  S ie r r a .

(1) Grato me es este sueño y más el ser de piedra ; mienlras 
que el mal y et oprobio dura, no ver y no seatir es grao vectura; 
no me despiertes pues, ;ay! habla bajo.

E ditor responsable, D . M a r o e l  M a r t ín e z .
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